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Estimados lectores de la revista “Castellum” de la Delegació de Barcelona 
de la Associació Espanyola d’Amics dels Castells:

Abans de res vull felicitar-vos per poder tenir a les vostres mans aquesta revista i desta-
car la importància de la seva edició.

Como director de “Castillos de España” considero que estas publicaciones son lo mejor 
que puede hacer una asociación para estar siempre presente en la memoria colectiva pues, 
por muchas actividades que se realicen y la Delegación de Barcelona se caracteriza por 
ello, si no se divulgan y se hacen constar por escrito su recuerdo se va diluyendo con el 
paso del tiempo, conforme sus protagonistas van desapareciendo. Sólo lo publicado per-
manece, sobre todo si tiene continuidad y cumple los requisitos legales para su registro y 
constancia como es el caso.

Agradezco a Borja de Querol de Quadras la oportunidad de dirigirme a vosotros y re-
cordaros que Cataluña tiene un conjunto de fortificaciones, probablemente el mayor de 
España, que hay que dar a conocer. No me refiero lógicamente a las grandes fortalezas, 
divulgadas una y otra vez, sino a las pequeñas construcciones fortificadas, castillos, casas 
fuertes, iglesias con elementos defensivos, torres, etc., a veces sólo pequeñas construccio-
nes porque lo que se ha mantenido es poco, pero las encontramos por todos sus rincones, 
a veces en lugares insospechados y siendo desconocidas incluso para muchas gentes de su 
entorno. 

He recorrido mucho esas tierras, buscando fortificaciones de todo tipo para fotografiar-
las y dejar constancia de su estado, quedándome asombrado de la cantidad de restos exis-
tentes y de la belleza de sus entornos, a lo que debo añadir la calidez y amabilidad de sus 
gentes, especialmente los mayores, gracias a cuyas indicaciones he podido llegar a muchas 
de ellas, pues en muchos casos estaban en lugares escondidos y apartados de las grandes 
rutas de comunicación, hablando ellos en catalán únicamente y yo en castellano (aunque 
leo en catalán no lo hablo), lo que nunca fue un obstáculo para que me ayudasen en todo 
lo que podían hacerlo.

Una publicación como esta os permitirá, entre otras muchas cosas, dar a conocer esas 
fortificaciones y la importancia que tuvieron en distintos momentos de la historia, contri-
buyendo así a hacer realidad nuestro lema “NE PEREANT” o, como diríais muchos de 
vosotros en lenguaje actual “perque no morin”.

Amador Ruibal
Vicepresidente I de la AEAC y Director de la revista “Castillos de España”

PRESENTACIÓN DE AMADOR RUIBAL
VICEPRESIDENTE Iº DE LA ASOCIACIÓN 
ESPAÑOLA DE AMIGOS DE LOS CASTILLOS

Presentación
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Viaje a Tarragona (Muralla romana)

Como ya es tradición en la Asociación de 
Amigos de los Castillos, celebramos el Día 
de los Castillos, en esta ocasión en Barcelona. 
Nuestro objetivo es la conservación, y  difusión 
de los castillos, entendiendo como tales las for-
talezas, las residencias con elementos defensi-
vos, las fortificaciones, los castrum, las torres 
de defensa, las masías y las casas fortificadas, 
los cuarteles, los bunquers y los refugios anti-
aéreos.

En un principio la misión fue concienciar 
a las poblaciones, ayuntamientos, diputacio-
nes, de la necesidad de utilizar el Decreto de 
Defensa y Protección de los Castillos. Ahora 
con el nuevo marco legal de la Constitución de 
1978, el Estatuto de Autonomía de 1979, la 
Ley de Patrimonio Histórico Español de 1985 
y desde 1993 la Llei de Patrimoni Cultural 
Català; desde entonces la Generalitat de Cata-
lunya tiene competencia exclusiva.

En esta segunda fase la delegación de Barce-
lona ha continuado con la labor de defensa de 
los castillos catalanes, manteniendo un contac-
to personal con los propietarios de los mismos, 
desplegando todo tipo de actividades para di-
fundir la necesidad de conservar los archivos 
privados, y de facilitar su consulta; promovien-
do el intercambio de datos, de criterios de res-
tauración, de soluciones a problemas comunes, 
ayudando a realizar planes de actuación, orga-
nizando conferencias y excursiones. Actuando 
nuestra oficina como centro de estudio, tene-

mos una de las mejores bibliotecas de castillos 
catalanes, libros que se pueden consultar o pe-
dir en préstamo. 

Manuel Checa ha trabajado junto con otros 
miembros de la Delegación de Barcelona en la 
elaboración del Inventario de Castillos catala-
nes. Nuestros socios han realizado actuaciones 
arqueológicas en sus castillos, como la Torre 
de Amer, Castellterçol o Malgrat. Las excava-
ciones arqueológicas nos ayudan a conocer el 
pasado de los castillos anterior a la actual con-
figuración. 

En esta ocasión se premia la restauración y 
conservación de los castillos, como los de la fa-
milia de Gonzaga de Casanova, castillo de la 
Rápita y de Cartellá; la labor del Consorcio del 
castillo de San Fernando de Figueras; la inves-
tigación y difusión de las fortalezas catalanas 
realizada por de Juan Manuel Alfaro. 

La Delegación  Cataluña- Barcelona impulsa 
proyectos tales como los Running Castle, una 
carrera junto a un castillo en la que participan 
personas de todas las edades; también organiza 
el Día de los Castillos de Catalunya con una 
cena y fiesta de gala, dando un uso lúdico a los 
castillos; se imparten cursos de Gestión de cas-
tillos y fortificaciones, de Turismo Cultural y 
de Nobiliaria; contamos con un grupo de cua-
renta jóvenes socios muy involucrados en las 
actividades propias de nuestra asociación.

Continuemos colaborando con los Amigos de 
los Castillos. Somos un grupo que al igual que 
los castillos formamos parte del paisaje cultural 
y patrimonial. Larga vida a los castillos.

EDITORIAL



3

Com ja és tradició en l’Associació d’Amics 
dels Castells, celebrem el Dia dels Castells,    
en aquesta ocasió a Barcelona. El nostre objec-
tiu es la conservació i difusió dels castells, en-
tenent com a tals les fortaleses, les residències 
amb elements defensius, les fortificacions, els 
castrum, les torres de defensa, les masies i les 
cases fortificades, els cuartels, els búnquers i els 
refugis antiaeris.

En un principi la misió va ser concienciar a 
les poblacions, ajuntaments i diputacions de 
la necessitat d’utilitzar el Decret de Defensa i 
Protecció dels Castells.Amb el nou marc legal 
de la Constitució de 1978, l’Estatut d’Auto-
nomia de 1979, la Llei de Patrimoni Històric 
Espanyol de 1985 i des de 1993 la Llei de Pa-
trimoni Cultural Català, la Generalitat de Ca-
talunya en té competència exclusiva. 

En aquesta segona fase la delegació de Bar-
celona ha continuat en la defensa dels castells 
catalans,mantenint un contacte personal amb 
els propietaris dels mateixos, desplegant tot 
tipus d’activitats per difondre la necessitat de 
conservar els arxius privats, i de facilitar la seva 
consulta promovent l’intercanvi de dades, de 
criteris de restauració, de solucions de proble-
mes comuns ajudant a realitzar plans d’actua-
ció, organitzant conferències i excursions.Ac-
tuant la nostra oficina com a centre d’estudi, 
tenim una de les millors biblioteques de cas-

tells catalans, llibres que es poden consultar o 
demanar en préstec. 

Manuel Checa ha treballat junt amb altres 
membres de la Delegació de Barcelona en 
l’elaboració de l’inventari de Castells Catalans. 
Els nostres socis han tealitzat actuacions ar-
queològiques en els seus castells com la Torre 
de Amer, Castellterçol o Malgrat. Les excava-
cions arqueològiques ens ajuden a conèixer el 
passat dels castells anterior a l’actual configu-
ració.

En aquesta ocasió es premia la restauració i 
conservació dels castells, com els de la família 
de Gonzaga de Casanova,castell de la Ràpita 
i de Castellà, la tasca del Consorci del Castell 
de Sant Ferran de Figueres;la investigació i di-
fusió de les fortaleses catalanes realitzada per 
Juan Manuel Alfaro.

La delegació de Catalunya - Barcelona im-
pulsa proyectes com el Running Castle, una 
carrera prop d’un castell en la que hi participen 
persones de totes les edats;també organitza el 
Dia dels Castells de Catalunya amb un sopar 
i festa de gala,donant un ús lúdic als castells; 
s’imparteixen cursos de Gestió de castells i 
fortificacions, de Turisme Cultural i de Nobi-
liària; comptem amb un grup de quaranta joves 
socis molt involucrats en les activitats pròpies 
de la nostra associació.

Continuem col.laborant amb els Amics dels 
Castells. Som un grup que igual que els cas-
tells, formem part del paisatge cultural i patri-
monial. Larga vida als castells.  

EDITORIAL

Editorial

Cantera de El Mèdol (Tarragona)
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Castillo de Clasquerí. Castellar del Vallés ( Vallés Occidental)

Patio de Armas del Castillo Entrada Principal del Castillo

Fotografías cedidas por el Arxiu d’Història de Castellar del Vallés. Per Roger Rocavert, arxiver
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Breve biografía del propietario
Carlos de Fontcuberta nació en Barcelona, 

ciudad que le apasiona,  donde reside dedicado 
a su familia y a su trabajo como consejero y /o  
administrador  de distintas empresas.

Fue alumno del Real monasterio de Santa 
Isabel hasta los doce años y de los Sagrados 
Corazones de Vallvidrera hasta que concluyó el 
bachillerato. 

Posteriormente se formó como ingeniero téc-
nico agrícola. 
Historia del castillo

El castillo de Clasquerí se encuentra  en la 
localidad de Castellar del Vallés, provincia  de 
Barcelona.

Pese a que no se descarta la existencia de al-
gún documento anterior a 1310, en octubre de  
ese año don Gascón de Moncada lo donó en 
feudo a don Pedro de Clasquerí  con la apro-
bación del conde de Barcelona don Jaime ll, 
empezando así la saga de dueños del castillo 
que le da nombre y desde entonces pertenece a 
la misma  familia. 

El castillo tiene planta trapezoidal, dos torres 
y un patio central con un pozo y unas  escaleras 
que acceden al primer piso. Dos alas añadidas y 
una torre en el ángulo lo cierran. 

Su estructura actual  corresponde  a las refor-
mas realizadas en el siglo XIV. 

En su fachada aparecen los distintos escudos  
de las generaciones que han habitado en el edi-
ficio, entre los que  se encuentran los de Clas-
querí, Meca, Sentmenat y Fontcuberta.

Dentro del recinto hay  una  capilla, de estilo 
gótico, dedicada a Santa Bárbara.  

Tiene una sola nave y en el pasado contuvo 
un retablo realizado por el artista de origen 
barcelonés Pere Serafi, del año  1548. 

En esta capilla han contraído matrimonio dos 
de los hijos del propietario. 
¿ Qué recuerdos familiares te trae el castillo ?

De niños íbamos todos los domingos con mis 
padres a pasar el día. Nunca pernoctábamos 

porque  no está habilitado para  dormir. No ha-
bía electricidad y el agua se sacaba de un pozo. 

Esperábamos con impaciencia el momento 
de meternos en el coche camino de Clasquerí 
por  la grata sensación que nos producía deam-
bular libremente por toda la finca. Era un sue-
ño.  Entonces teníamos corderos. Había viñas, 
frutales y un huerto muy completo.

 Uno de los entretenimientos consistía en  
quemar en el suelo las pasionarias que mataban 
a  los pinos, que eran y aún son  los  árboles 
protagonistas del lugar. 
Ser noble y tener un castillo es  un clásico.
¿ Que significó para ti heredar Clasquerí ?

Lo heredé de mi padre en el año 1986, pero 
no fue hasta 1993 que me hice cargo de la re-
forma más importante en la que me impliqué a 
fondo porque siempre me ha gustado empren-
der proyectos nuevos por difíciles que sean.Y 
en este caso con más razón pues  contaba   con 
un compromiso  adicional. Como vigésimo 
octavo propietario de Clasquerí me sentía un 
poco en la obligación moral de salvarlo  de la 
ruina pensando en mis hijos a quienes he pro-
curado inculcar la idea de que somos eslabones 
de una larga cadena y por tanto responsables 
de conservar y, a ser posible mejorar, el lega-
do que hemos recibido de nuestros predeceso-
res. No como dueños propiamente si no como 
transmisores. 

 Esta es mi forma de pensar. 
En San Llorens de Savall di con un paleta ex-

perimentado que había trabajado a las órdenes 
del reputado arquitecto Joaquin Ros, y otros 6 
albañiles y comenzamos las obras sabiendo que 
nos aguardaba una ardua tarea por delante. 

CASTILLO DE CLASQUERÍ O DE 
CASTELLAR (CASTELLAR DEL 
VALLÉS-VALLÉS OCCIDENTAL- 
BARCELONA)
Carmen Güell Malet

Castillo de Clasquerí

Escudo de Carlos de Fontcuberta
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La rehabilitación, que era muy compleja, se 
prolongó durante ocho años discontinuos su-
peditados  a mis  prioridades que podían variar 
en función del momento.

Lo primero que hice fue  rellenar  de tierra  el 
barranco que atravesaba parte de la finca para 
facilitar la entrada de los camiones a la obra. 

Manteniendo el forjado existente, construi-
mos uno nuevo para que uniera todos los mu-
ros.
 

Otras consideraciones: 
El castillo no está abierto al público porque 

no cumple la normativa vigente, muy estricta 
al  respecto.  

Para ello debería cercar la balsa, proteger las 
almenas, construir zonas de paso que permitan 
circular a minusválidos, etc., etc. pero previo 

acuerdo, siempre que el fin sea de mi gusto, 
no tengo inconveniente en abrir las puertas a 
quien lo solicite.
¿Qué piensa Carlos de Fontcuberta de una 
Asociación como Amigos de los Castillos?

Salta a la vista que la Asociación va más allá 
de la visita a los castillos.

 En ella se valoran cosas que, aunque podrían 
parecer anticuadas, para mí son elementales 
pues  denotan un gusto y un respeto por el le-
gado de nuestros mayores. El hecho de que esté 
integrada por  gente de distintas generaciones  
la hace más interesante y dinámica. 

Clotilde, mi hija menor, sintoniza mucho 
con el grupo de jóvenes que forman parte de 
la Asociación y ha participado en un running 
castle, entre otras actividades.

Patio con dos escaleras del Castillo de Clasquerí
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El castell de Castellar, conegut també com 
el castell dels Clasquerí, està situat al sud-
oest de l'actual nucli de Castellar del Vallès, 
a 275 m sobre el nivell del mar, a la riba dre-
ta del riu Ripoll i estratègicament situat dalt 
d'un turó envoltat de barrancades.

L'edifici és de planta trapezoïdal (obligat 
pel barranc situat al sud-oest), amb un pati 
central, tancat per dues ales afegides iuna to-
rre exempta a l'angle, en el qual hi ha dues 
escales d'accés al primer pis i un pou. El cas-
tell consta de planta baixa i dos pisos. De 
l'estructura originària de l'època (alt medie-
val) en queden poques restes (algun mur i 
l'arc de mig punt de la portalada de la façana 
principal) a causa de la restauració feta l'any 
1335 per Guerau de Clasquerí i les reformes 
de finals del segle XIX i principis del XX. 
Sortosament des de l'any 1994 el seu actual 
propietari, Carles de Fontcuberta i Balaguer 
du a terme tasques de restauració.

Destaca també en el conjunt la capella gò-
tica de Santa Bàrbara.

La primera referència documental d'un 

HISTÒRIA DELS CLASQUERÍ

Castillo de Clasquerí

"castrum Kastellare" és en una acta de dona-
ció de l'any 912,no se sap segur si es refereix 
a l'edifici o a la unitat territorial i adminis-
trativa del castrum, inscrita en el comtat de 
Barcelona.

Durant els segles XI i XII la senyoria del 
castell estava sota el poder comtal. La famí-
lia dels Montcada en posseïen el domini te-
rritorial en règim de feudataris.

El 1310 Gastó de Montcada donà diversos 
castells a Pere de Clasquerí membre d'una 
família noble. L'any 1394 el rei Joan I va 
vendre la senyoria del castell a Joan de Tago-
res i aquest a Guerau de Clasquerí.

L'actual família propiatària, els Fontcu-
berta, descendeixen dels Clasquerí a través 
de les famílies que han emparentat amb ells, 
els Meca (segle XVI-XVII) i els Sentmenat 
(segles XVII-XIX).

Eduard de Balle Comas
Informació treta del llibre “Castellar del Va-
llès. Recull històric”.
Ester Planas i Àlex Portolés
1995 Ajuntament de Castellar del Vallès

Relieve en piedra de los Escudos de Clasquerí y Meca. 
Fotografía realizada junto al estanque del Castillo. Fotografía BQQ
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Aparecen en la fachada tres escudos, uno 
de ellos con una corona ¿sabes a que hace 
referencia? Parecen escudos mixtos, es de-
cir, de dos apellidos. ¿Me puedes ayudar a 
identificarlos?. 

La corona sobre los escudos entiendo es la 
de – barón- ya que los propietarios del cas-
tillo siempre han sido citados como barones 
de Castellar, y al principio de Clasquerí, por 
tener jurisdicción sobre la zona, si bien esta 
denominación nunca ha tenido la considera-
ción de título del Reino, ya que nunca ha 
sido otorgado como tal. Entiendo que el sig-
nificado de los escudos es como sigue: 
     Corona de Barón
     Castillo
  Escudo de los Clasquerí
  

 Escudo Fontcuberta    Escudo Sentmenat 
  Escudo Perramón     Escudo Despujol
 

Estos escudos corresponden a mis bisabue-
los D. Carlos de Fontcuberta y de Perramón, 
casado con Dª Dolores de Senmenat y Des-
pujol, que hicieron algunas obras de rehabi-
litación del castillo en el último tercio del 
siglo XIX.

HERÁLDICA DE LOS SUCESIVOS 
PROPIETARIOS DEL CASTILLO 
DE CASTELLAR O DE CLASQUERÍ
Borja de Querol de Quadras

1. Escudo Familia Montcada

4. Escudo Familia Sentmenat

En el año 1310 Gastó de Montcada donó 
a Pere de Clasqueri el castillo de Castellar, la 
fortaleza Ribatallada y doce heredades en el 
Valles. Pere de Clasqueri era hijo de Ramon 
del Palol y de Agnès de Clasqueri.

En 1548 Isabel de Clasqueri casó con 
Bernat de Meca.

Anton de Meca muere en el año 1788, sin 
descendencia masculina, le sucede Frances-
ca de Sentmenat de Clariana.

Posteriormente, en 1856, Dolors de Sent-
menat y Despujol se casa con Carlos de 
Fontcuberta y de Perramón.

 

Bibliografia: 
Els Castells Medievals de Catalunya. Luis Monreal 
y Martín de Riquer. Falcó (Barcelona, 1958)

 Tractat d’armoria. Jaume Ramon Vila. 
Ms. 2319. Biblioteca de CatalunyaContestación de Carlos de Fontcuberta a BQQ

 Tractat d’armoria. Jaume Ramon Vila. 
Ms. 2319. Biblioteca de Catalunya
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2. Escudo Familia Clasquerí

3. Escudo Familia Meca

5. Escudo Familia Fontcuberta

Castillo de Clasquerí

Nobiliario catalán. Pere Costa  Ms. 153 Bib. Catalunya

Nobiliario catalán. Pere Costa  Ms. 153 Bib. Catalunya
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INTRODUCCIÓN AL 
PATRIMONIO MONUMENTAL 
MILITAR DE CATALUÑA (I)
Juan Manuel Alfaro Guixot
Presidente de la Fundación 
Les Fortaleses Catalanes

Quienes llevados por el interés hacia los mo-
numentos militares, hemos tenido ocasión de 
recorrer las fronteras europeas de nuestro en-
torno, hemos podido constatar tanto el número 
y calidad de éstos, como su grado de integra-
ción en los imaginarios culturales locales. Lue-
go, como es natural, las comparaciones vienen 
solas y nos hacen patente la considerable dis-
tancia que, en este aspecto, media con nuestro 
país.

Sorprendentemente Cataluña, tierra de fron-
tera y puerta secular de invasiones, no cuenta 
con un patrimonio monumental militar seme-
jante al de otras regiones fronterizas europeas. 
El número de sus obras es corto y en cuanto 
a su calidad constructiva, salvo alguna notable 

excepción, ésta no es excesiva. ¿A qué es debi-
do esto?.

Aquel que definimos como Patrimonio Mo-
numental Militar de Cataluña cubre un pe-
riodo histórico que podemos fijar entre 1500 
y 1945. En cuanto a su número concreto, y 
dejando al margen las numerosas pequeñas 
obras de la última Guerra Civil y la Posguerra, 
contaremos con algo menos de una veintena 
de construcciones, en muy diversos estados, y 
repartidas entre diez poblaciones a lo largo y 
ancho del País. 

Buena parte de estas obras militares tuvo su 
origen como tales durante la segunda mitad del 
siglo XVII, coincidiendo en el tiempo con las 
cinco guerras a escala europea que, en mayor 
o menor escala, afectaron al Principado entre 
1640 y 1697. 1

A partir de entonces, tan sólo se iniciaron en 
Cataluña tres obras de nueva planta: la desapa-
recida ciudadela de Barcelona (1715), la forta-
leza de San Fernando de Figueres (1753) y el 
fuerte de Sant Julià de Ramis (1893).

I Estos cinco conflictos europeos fueron, correlativamente, aquéllos que la Historia conoce como guerras: de: los Treinta Años, de Devolución, 
de Holanda, de Luxemburgo y de los Nueve Años. En diferentes medidas, todas afectaron a Cataluña, sobre todo a sus comarcas fronterizas, en 
especial a l’Empordà.

Casi 500 años separan las obras reflejadas en estas imágenes. Arriba, la fortaleza de Salses construida 
entre 1497 y 1503 por Fernando el Católico. En la imagen de la págima siguiente, una de las obras de la 
Línea de Defensa de los Pirineos construida en nuestra Posguerra. Ambas son, respectivamente, principio 
y fin del Patrimonio Monumental Militar de Cataluña.
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Un tan escaso número de obras debiera  co-
rresponder a un territorio marginal poco visi-
tado por la guerra pero, como ya hemos apun-
tado, nada más lejos de la realidad. Máxime si 
tenemos presente que, durante el siglo XVIII 
y hasta bien entrado el XIX,  el Principado fue 
escenario de otros cinco conflictos armados 
con intervención del ejército de Francia. 2 

Llegados aquí, el lector habrá adivinado ya 
cuál es el objeto a que aspiran estos sencillos 

artículos de divulgación. Éste no es otro que 
promover el interés hacia una parte de nuestro 
patrimonio cultural, tan marginada como mal 
conocida, y con ello facilitar su integración ri-
gurosa en el contexto de la historia propia de 
Cataluña. Pero volvamos de nuevo al origen de 
nuestro discurso.

Entre fines del siglo XV y principios del 
XVI hicieron su aparición en Europa los esta-
dos modernos. Aquellas unidades políticas que 
venían a superar la trama jurídica de la socie-
dad feudal, trajeron consigo la configuración 
de nuevas fronteras. Su consolidación y defensa 
significó un largo proceso de fortificación que 
no cesó hasta mediado el siglo XX. Hoy, las 
obras conservadas constituyen parte importan-
te del patrimonio cultural europeo.

Paralelamente a lo antes expuesto, se había 
producido un hecho de indudable trascenden-
cia: la generalización del  uso de la pólvora. 
Aquello, ponía en cuestión la utilidad de las 
antiguas defensas medievales, condicionan-
do su eficacia de tal manera que conduciría al 
pase a la historia del castillo como  fortifica-
ción operativa. Tras un periodo de soluciones 
transitorias finalmente se impuso el sistema 
abaluartado.

I Estos cinco conflictos fueron: las guerras de Sucesión, de la Cuádruple Alianza, del Rosellón y de la Independencia. A ellos cabe agregar la Pri-
mera Guerra Civil, que contó también con intervención militar francesa -Los Cien Mil Hijos de San Luis-.

La generalización del uso de las armas de fuego no significó la inmediata desaparición de las obras medie-
vales, unas y otras convivieron largo tiempo, como nos muestra este grabado de mediado el siglo XVI. Pero 
finalmente, el progreso de la artillería forzó a afrontar la costosa renovación de las fortificaciones. 
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Por otro lado, y a semejanza de lo ocurrido 
con la fortificación, la aplicación de la pólvora 
a las armas portátiles creaba un serio problema 
táctico. En búsqueda de soluciones, el espíritu 
renovador de la época halló en la organización 
castrense de la Roma clásica, el orden y la disci-
plina precisos para hacer frente al enorme reto 
que planteaba el uso operativo de las armas de 
fuego. 

Los ejércitos del Renacimiento  vinieron pues 
a sustituir las viejas mesnadas señoriales del me-
dioevo. Convirtieron al guerrero en soldado y 
recuperaron para éste el calificativo, militar, 
inadecuado y vacío de sentido a lo largo de la 
Edad Media. 

El sobrenombre de fortalezas de estado, bajo 
el cual también son conocidas las obras milita-
res, nos viene a precisar mejor tanto su titulari-
dad como su función específica. Éstas formaron 
el sistema defensivo del territorio bajo la auto-
ridad directa de la Corona, a la vez que también 
bases logísticas para el control de los conflictos 
internos. En el Principado, esta última función 
fue predominante en distintas ocasiones.

No es preciso decir que la renovación total de 
las fortificaciones de Cataluña, con arreglo al 
sistema abaluartado, o a la moderna como se le 
llamaba entonces, hubiese significado un coste 
muy elevado. Así, no debe sorprendernos que el 
entonces monarca, Carlos I, tan sólo pusiese al 
día aquellos lugares potencialmente amenaza-
dos como era el caso de la frontera marítima o 
la terrestre, situada en el Rosellón.

La guerra estaba lejos y los escenarios bélicos 
de los Austria españoles se hallaban en Italia o 
en los Países Bajos. 

La estrategia del momento y la conveniencia 
económica fueron razones para que, en el inte-
rior del Principado, se siguiesen manteniendo 
las viejas fortificaciones medievales, es decir a la 
antigua. Así al estallar la Guerra de Separación 
de Cataluña, mediado el siglo XVII, buena 
parte de las fortificaciones catalanas se hallaban 
como las dejaron las Guerras de los Remensas, 
“modernizadas” para la ocasión con el añadi-
do de obras, más o menos temporales, de traza 
abaluartada.

Este era el frente de mar de la ciudad de Barcelona mediado el siglo XVI. Flanqueando La Rambla apare-
cen, a la derecha, el recinto antiguo y a la izquierda la ampliación realizada en el siglo XIV. Con el aña-
dido de una corta serie de baluartes, en exceso distantes entre sí, éstas eran fueron las defensas de la ciudad 
Condal en época de Carlos I. Esta imagen nos documenta la evidente pervivencia de la obras a la antigua 
con las realizadas a la moderna En la imagen, murallas y torres medievales conviven con el baluarte del 
Rey, junto a las Reales Atarazanas y con la plataforma de San Francisco, a la derecha.
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marcaba el inicio de la expansión territorial de 
Francia a costa de los Austrias españoles. Los 
territorios catalanes allende el Pirineo –los vie-
jos Condados del Norte- fueron el primer paso.

Los escenarios bélicos ya no eran lejanos y la 
realidad irreversible de la nueva frontera impo-
nía a la Corona española una costosa renova-
ción en obra permanente y un urgente plantea-
miento defensivo del Principado. 

 
La nueva frontera, fruto de la Paz de los Pirineos, 
dejaba libre el acceso a la comarca ampurdanesa y 
desprotegidos a sus habitantes. No se realizó obra 
defensiva alguna. Tan enorme error estratégico no 
fue corregido hasta un siglo después, mediante la 
construcción de San Fernando de Figueres.

La puesta al día de las fortificaciones de Ca-
taluña fue un irregular y conflictivo proceso 
que alcanzó prácticamente hasta la Guerra de 
la Independencia. Si bien habían llegado a sua-
vizarse los desacuerdos y recelos entre el País y 
la Corte, la penuria económica siguió siendo el 
obstáculo que sólo permitió atender urgencias 
puntuales.

 Pero como veremos más adelante, aquello 
que no llegó a plantearse seriamente fue el de-
sarrollo de un proyecto estratégico para la de-
fensa del Principado.

3 Luis XIV encomendó al mariscal Vauban la organización defensiva 
de la nueva frontera. A más de poner al dia las recien adquiridas for-
tificaciones españolas, construyó los fuertes de Bellegarde, Amelia les 
Bains, Lagarde y  Liberia, y la plaza fuerte de Mont-Louis.

 

Este mapa nos muestra la frontera catalana de la 
Corona de Aragón tras la recuperación del Rosellón 
por Fernando el Católico en 1493. Junto a Salses, 
aparecen las obras posteriormente realizadas por 
Carlos I, Roses y Colliure, y también las dos capi-
tales catalanas reformadas, Barcelona y Perpìnyà.

En dicho contexto, la Paz de los Pirineos 
(1659) trasladó la frontera oriental entre las 
coronas de Francia y España a su lugar actual y 
esta variación de límites trastornó la estrategia 
defensiva del Principado, diseñada en su día 
por Fernando el Católico.

 Las fortificaciones fronterizas de uno y otro 
lado dejaron de serlo en su mayor parte, al no 
coincidir su ubicación con los nuevos límites y, 
con ello, a ambas coronas se les planteó idénti-
co problema, fortificar.

Si bien la cuestión era la misma, las solucio-
nes fueron dispares y nos muestran, la distancia 
que mediaban entre la pujanza de una y la de-
cadencia de la otra. Luis XIV fortificó rápido 
y bien,  en cambio ni Felipe IV ni Carlos II 
hicieron lo mismo3. 

El final de la Guerra de los Treinta Años 
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Portal de Santa Madrona (Barcelona). Fotografía BQQ
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TESTIMONIOS GRÁFICOS 
DE LAS MURALLAS DE 
BARCELONA DEL PASADO
Agustín Hernando Rica

Testimonios Gráficos de las murallad de Barcelona del pasado

Resumen
Barcelona dispone de un considerable patrimonio 

iconográfico heredado del pasado en el que puede 
apreciarse el trazado, diseño y fábrica de su muralla. 
Dentro de este legado encontramos dos categorías; 
la primera corresponde a las vistas panorámicas de 
toda la ciudad tomadas desde Montjuïc; una mirada 
artística en la que resulta fácil advertir la fortaleza y 
mensajes intimidatorios que emanan de su cuidado 
cinturón de defensa. Aunque han sido más difun-
didas las vistas tomadas desde aguas próximas a su 
puerto, estas miradas suelen registrar meticulosa-
mente el aspecto de los edificios más suntuosos y 
elevados de su fachada marítima, prestando menor 
atención sus creadores a este elemento de la seguri-
dad, ya que poseía menor porte. Ambas creaciones 
responden a una función evocadora -otorgar visi-
bilidad a la ciudad y sus residentes- y glorificadora 
de su importancia -mostrar sus virtudes cívicas o 
sociales-. La segunda categoría corresponde a los 
planos levantados de su contorno y anatomía. Unas 
representaciones cenitales en las que aparecen plas-
madas su planta y particularidades como puertas, 
torres o bastiones, acompañadas de inscripciones 
con su identidad. Con la finalidad de brindar al lec-
tor una idea de su arquitectura y peculiaridades, en 
el presente trabajo hemos elegido tres elocuentes y 
significativas fuentes iconográficas que nos desve-
lan su morfología y rasgos que encierra. 
PRESENTACIÓN: EL PLACER 
CONTEMPLATIVO DE UNAS            
MIRADAS PRIVILEGIADAS

Como ciudad que atesora un dilatado pasado, 
Barcelona cuenta con un valioso y codiciado 
legado iconográfico formado por estampas de 
diverso valor estético, magnitud e informa-
ción rigurosa. En el transcurso de las décadas 
de 1980 y 1990, el tema suscitó un acusado 
interés entre estudiosos y coleccionistas, pro-
piciando la edición de diversos inventarios que 
culminaron con el más completo y riguroso, el 
Atles de Barcelona, así como la celebración de 
una exitosa exposición1. Fruto de este esfuer-
zo compilador fue el hallazgo de algo más de 
setecientas imágenes aparecidas a lo largo de 

cuatro siglos. Su consulta permite responder 
cuestiones acerca de su originalidad, la filiación 
o fuente en la que se inspiran las posteriores, la 
información que exhiben o las circunstancias 
que condujeron a su existencia y alumbramien-
to. Un patrimonio cultural que permite saciar 
la curiosidad despertada hacia cuestiones rela-
cionadas con la ciudad, como su arquitectura 
y paisaje, debido a la singularidad y trascen-
dencia de los acontecimientos históricos que 
ha vivido.

Las miradas posadas por los creadores de es-
tas estampas son muy diversas. Van, desde la 
descripción meticulosa de su paisaje, prestando 
atención a su exquisito encanto estético, hasta 
el pronunciamiento de los poderes estableci-
dos otorgando especial visibilidad a iglesias, 
conventos, hospitales y demás edificios que do-
tan de reconocimiento a la ciudad. Asimismo, 
como es lógico, algunos de los retratos derivan 
de una inquietud acerca de su vulnerabilidad o 
necesidad utilitaria, especialmente sus planos, 
destinados a proporcionar información veraz 
para una eficaz toma de decisiones militares, 
políticas o administrativas. Cada una de estas 
miradas acusa diversas sensibilidades informa-
tivas y artísticas, así como circunstancias y as-
piraciones pretendidas por sus promotores. En 
efecto, si las primeras responden al deseo de 
otorgar visibilidad a su imponente aspecto y 
acreditar sus particularidades más atractivas o 
meritorias, las segundas obedecen a un interés 
pragmático consistente en identificar y asimilar 
mejor ciertos atributos geométricos del lugar. 
Ambas inquietudes se materializan en vistas 
panorámicas más o menos detalladas o sun-
tuosas que exhiben la morfología de la ciudad, 
contemplada desde diversos lugares; y planos, 
en los que con una concepción cenital se pue-
den advertir las cualidades métricas de su pe-
rímetro y trama interior. Ambas representacio-
nes nos desvelan y aportan el trazado y virtudes 
defensivas que reúne su muralla.

Tras las diversas motivaciones y sensibilida-
des que esconde este legado gráfico -ideológi-
cas, intelectuales o artísticas-, encontramos los 
autores que delinearon las mismas, las circuns-
tancias que contribuyeron a su alumbramiento 
y los anhelos puestos en su difusión y consumo. 
En cuanto a su autoría, resulta fácil advertir 
el predominio de creadores extranjeros, hábiles 
retratistas que dejaron constancia de su talen-
to en ejemplares producidos desde los albores 

1 Rmón Soley, ed. 1998. Atles de Barcelona. Barcelona, Ed. Medi-
terránea; en la actualidad puede consultarse en la página web www.
atlesdebarcelona.cat. El catálogo de la exposición fue editado por sus 
comisarios: A. García Espuche y Teresa Navas. 1995. Retrat de Bar-
celona. Barcelona, CCCB. Con anterioridad habían aparecido las obras 
siguientes: M. Galera, F. Roca y S. Tarragó. 1982. Atlas de Barcelona. 
Barcelona, Colegio de Arquitectos de Catalunya; y R.L. Kagan, ed. 
1986. Ciudades del siglo de Oro. Las vistas españolas de Anton van 
den Wyngaerde. Madrid, El Viso.
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del siglo XVI hasta las rudimentarias ilustra-
ciones que figuran en los primeros periódicos 
publicados y páginas de libros aparecidos en el 
transcurso del siglo XIX. 

Las segundas composiciones iconográficas 
-los planos geométricos levantados de su perí-
metro, con la huella dejada por la planta urba-
na-, responden a una sensibilidad y preparación 
distintas, debiendo reunir sus creadores datos 
toponímicos y medidas tomadas escrupulosa-
mente. De ahí que, especialmente el levanta-
miento y diseño de la primera, exigiera para su 
trazado el recorrido y datos tomados por un 
equipo de personas cuya dirección recaía en 
un cualificado profesional que solía ser un in-
geniero militar, ya que todos ellos obedecen a 
una necesidad tan apremiante como conocer y 
mejorar la defensa de la plaza; también se di-
bujaron con la finalidad de resolver las nuevas 
necesidades urbanísticas o sociales surgidas. 

Gran parte de las vistas panorámicas y pla-
nos producidos no atravesaron el umbral de la 
edición, especialmente los planos, los cuales se 
conservan manuscritos en archivos vinculados 
a instituciones públicas o del ejército. Los di-
seños que sí lo hicieron responden a las inquie-
tudes mercantiles que laten en todo círculo 
comercial, con editores que en ocasiones son 
más conocidos que los propios creadores. Tales 
promotores requirieron la colaboración de gra-
badores, quienes supieron traducir un boceto o 
minuta manuscrita en una acabada y elegante 
plancha de cobre, en el marco de una iniciativa 
editorial destinada a estimular y complacer el 
orgullo sentido por una sociedad, o la curiosi-
dad despertada hacia la imagen o la estampa 
documental de un escenario importante como 
era Barcelona ante las guerras declaradas. La 
fascinación que producía la visualización de 
tales estampas entre las clases privilegiadas se 
fue contagiando paulatinamente al resto de la 
sociedad, alimentando su cultura. 

Estas empresas comercializadoras de estam-
pas se hallan ubicadas en el extranjero, en ca-
pitales de países como Holanda, Francia, Ale-
mania, Inglaterra o Italia. Desgraciadamente, 
nuestro país no estimuló el cultivo de este 
arte o cultura visual, careciendo Barcelona de 
evocadoras, impresionantes o pormenorizadas 
estampas autóctonas que nos permitan con-
templar su fisonomía y seguir su desarrollo. El 
crecimiento que experimenta esta actividad 

comercial se debe al incremento de la demanda 
de un público culto, ávido por conocer y degus-
tar las peculiaridades que ofrecen los diversos 
lugares. Su pausado examen les permitía des-
plazarse con la imaginación a sus alrededores 
e ir descubriendo sus múltiples atributos. Es la 
actividad intelectual que vamos a emprender a 
continuación mediante el detenido estudio de 
unos retratos.

En cuanto a su tipología -ya hemos avanzado 
la existencia de dos categorías, vistas panorá-
micas y planos urbanos-, debemos advertir que 
la labor plasmada en los repertorios publicados 
se limita a mostrar las imágenes estampadas. 
Conocemos la existencia de antecedentes ma-
nuscritos como los rudimentarios esbozos que 
comenzaron a figurar en las cartas náuticas me-
dievales. Sin embargo, no alcanzan la fidelidad 
y profusión de detalles que sí poseen las estam-
pas publicadas a partir del siglo XVI, gracias 
a los nuevos gustos, avances conseguidos en la 
técnica del grabado y el interés despertado por 
las ciudades, el comercio o el tráfico mercan-
til, entre la burguesía europea. Las primeras, 
como ya hemos mencionado, ilustran la maes-
tría y exquisito esmero puesto por el artista 
para inmortalizar el aspecto o paisaje que ofre-
ce Barcelona, observada desde un punto más o 
menos culminante o alejado. Una parte de estos 
profesionales ascendieron a la montaña Mon-
tjuïc, como hacen hoy día numerosos turistas 
animados por similares ansias contemplativas 
y gustos estéticos, y observaron pausadamente 
la ciudad, reseñando con fidelidad los detalles 
que percibían, como sus murallas, edificios o 
construcciones más singulares, las torres más 
elevadas de iglesias y conventos, así como otros 
atributos significativos de su patrimonio. Tam-
bién el paisaje de extramuros. Recordemos que 
tales notarios de la ciudad son reputados artis-
tas, además de extranjeros, y que su labor se 
enmarca en la misión de mecenazgo confiada 
por las autoridades políticas para registrar el 
lugar y dejar constancia de sus hazañas. Dentro 
de esta categoría encontramos las vistas toma-
das desde la montaña de Montjuïc y desde el 
mar. Cada una de ellas consigna y resalta una 
parte o cualidad distintiva de la ciudad. Como 
concluye la autora de una tesis doctoral redac-
tada sobre el tema, la faz o imagen de la ciudad 
de Barcelona que más se propaga es la litoral, la 
portuaria, proclamando con orgullo el encan-
to del majestuoso aspecto de su fachada ma-
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rítima, coronado con el perfil de las elevadas 
construcciones que se observan acercándose a 
la misma por esta ruta, tal como ya habían he-
cho los navegantes del pasado2. Será el retrato 
más atractivo y favorecedor de la ciudad, con 
el que sus ciudadanos se sentían más a gusto. 
Son menos frecuentes las vistas que desvelan 
el sobrio aspecto que ofrecían las murallas en 
lugares ubicados más allá del alcance de esas 
dos miradas, una carencia que echamos en fal-
ta. También del diseño arquitectónico de sus 
puertas de acceso. 

La segunda categoría -los planos urbanos-, 
sabemos por experiencia que en la actuali-
dad constituye un recurso habitual e impres-
cindible. Sin embargo, no parece que lo fuera 
tanto en el pasado, ya que habrá que esperar 
algo más de un siglo para poder disfrutar de la 
primera estampa de la planta de Barcelona. En 
estas representaciones podemos observar una 
información más precisa de la huella geomé-
trica de su muralla, alcance y cualidades que 
ostenta su fábrica o arquitectura, con inscrip-
ciones de la identidad y denominación popular 
de sus accesos. Éstas, en ocasiones detalladas 
e imponentes imágenes de Barcelona, abundan 
en archivos militares. Y gracias a su testimonio 
podemos seguir las diversas intervenciones eje-
cutadas hasta su demolición en el transcurso de 
la segunda mitad del siglo XIX.

Junto a la información que aportan tales imá-
genes -leídas con mirada empírica y espíritu 
racional-, también debemos prestar atención a 
otros sutiles mensajes y significados que encie-
rran. En efecto, dotados de sensibilidad idea-
lista la contemplación de las murallas evoca 
sensaciones subjetivas como el celo puesto por 
sus ciudadanos en la protección de sus precia-
dos bienes; su carácter disuasorio al mostrar la 
atención y esmero que ponen en la custodia de 
sus posesiones o riquezas; las dificultades que 
ofrece su vulnerabilidad al saqueo o asedio por 
un ejército enemigo. En definitiva, la presencia 
y protagonismo que cobra la representación de 
la muralla esconde otros significados simbó-
licos, emotivos, referidos al gobierno, impor-
tancia, riqueza y seguridad que disfrutan sus 
residentes, transmitiendo a sus codiciosos asal-
tantes el mensaje de los obstáculos con los que 
se encontrarían en su acceso y posesión. Algo 

que conocemos por la historia, ya que algunos 
de los sitios a los que fue sometida Barcelona 
no prosperaron y fueron levantados sus cam-
pamentos sin conseguir el propósito. Incluso 
a ejércitos bien pertrechados y dirigidos por 
inteligentes y experimentados mandos.
LAS MURALLAS PLASMADAS EN LA 
IMAGEN MÁS ANTIGUA QUE DISPO-
NEMOS: LA VISTA DELINEADA POR 
J. C. VERMEYEN EN 1535

En el Renacimiento surge un género de di-
bujo topográfico destinado a plasmar el paisaje 
tal como lo percibimos a través de la observa-
ción directa, sin incorporar en su composición 
fantasías o aspectos imaginativos. A lo largo de 
los siglos XV y XVI aparecerán estampados 
los primeros retratos de ciudades, con el as-
pecto que presentan al viajero o peregrino des-
de sus alrededores, incorporando, además del 
perfil urbano, hechos relacionados con la vida 
social y actividad laboral llevada a cabo por 
sus residentes. Para nuestro deleite, muchas de 
estas imágenes fueron copiladas en una monu-
mental y admirada obra denominada Civitates 
Orbis Terrarum (Colonia, 1572), la primera 
en su categoría, destina a complacer y saciar 
el gusto despertado por el retrato urbano3. En 
ella encontramos numerosas representaciones 
de poblaciones de la Península, Andalucía es-
pecialmente, debido a que un joven y brillante 
colaborador de la misma tuvo el privilegio de 
pasearse por dicho escenario. Junto a las mis-
mas se halla la vista panorámica de Barcelona, 
ocupando la mitad superior de su pliego. Aun-
que no consta el nombre de su autor, investiga-
ciones recientes sugieren que fue trazada por 
un artista, Jan Cornelisz. Vermeyen, flamenco 
contratado por Carlos V para inmortalizar la 
expedición militar armada para la conquista de 
Túnez (1535)4. Algunos de los bocetos pro-
ducidos por este artista fueron empleados para 
tejer los temas o motivos de los tapices que 
decoraron las paredes de salones en los que se 
celebraban actos solemnes convocados por el 
emperador. Uno de tales bocetos, inédito, fue 
rescatado por el editor de esta colosal y admi-
rada obra, ser grabado, inmortalizado y entrar a 
formar parte de esta majestuosa antología.

2 Guenièvre Fournier-Antonini. 2012. Barcelone, Gênes et Marseille. 
Cartographies et images (XVIe-XIXe siècle). Turnhourt (Bélgica), 
Brepols Publishers.

3 Esta obra ha sido editada recientemente: José Luis Casado Soto 
y Agustín Hernando Rica. 2016. Civitates Orbis Terrarum. Sala-
manca, Ediciones de Arte y Bibliofilia (CM Editores). Libro de es-
tudio ilustrado con las imágenes de esta célebre obra renacentista.                                       
4 Hendrik J.Horn.1989. Jan Cornelisz Vermeyen. Painter of Charles V 
and his conquest of Tunis. Doornspijk (Holanda), Davaco Publishers.
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Gracias a la maestría de su dibujante y fide-
lidad registrada, podemos contemplar cómo 
era la Barcelona de 1535, observar su bucólico 
paisaje, explorar el escenario de extramuros, 
sentir el espíritu religioso de sus residentes en 
sus iglesias y campanarios, reconocer los edifi-
cios más singulares, algunas de las profesiones 
ejercidas y las tareas desplegadas en su puerto. 
Además de la belleza estética que atesora la es-
tampa, fruto del espíritu humanista que presi-
de todo el proyecto, la composición alberga un 
texto descriptivo de la ciudad citando su fuen-
te, y está engalanada con el retrato costumbris-
ta de una pareja de aristócratas luciendo la in-
dumentaria propia de su clase. Asimismo, en su 
dorso o espalda se narra la historia y rasgos más 
sobresalientes de la urbe y sus habitantes. Tam-
bién está adornada la estampa con la labranza 
que estaba efectuando uno de sus ciudadanos, 
evocando la laboriosidad de su población y fe-
racidad de su suelo.

Examinada atentamente, como rica y estra-
tégica plaza fuerte que era advertimos que se 
halla ceñida por unas murallas de elevado por-
te, cuya fábrica se halla jalonada por torres o 
cubos que dotan de mayor consistencia a las 
cortinas de la misma, y algunas de sus puer-
tas meridionales, que es la perspectiva elegida 
por el artista. Se trata de la muralla exterior 
del Raval, construida entre los siglos XIII y 
XIV, en la que es fácil identificar las puertas 
de Sant Antoni, Sant Pau y Santa Madrona, 
con los caminos que parten de las mismas. Y 
en un primer plano las conocidas como huertas 
de Sant Bertran. En su interior podemos re-
conocer su apiñado caserío, el construido den-
tro de la primera o antigua muralla medieval, 
y deambular por su camino de ronda que es el 
que ha devenido en las actuales Ramblas. En 

cuanto a los campanarios que sobresalen, son 
fácilmente reconocibles los de la iglesia del Pi, 
la catedral, Santa Caterina con menor altura, y 
Santa María del mar. En la muralla interior po-
demos advertir la presencia de célebres puer-
tas que daban acceso a su interior: Santa Ana, 
Boquería, Ferrisa y Ollers. En cuanto al arra-
bal -Raval-, se trata de un espacio dedicado en 
gran parte al cultivo agrícola, ya que todavía no 
se encontraba muy poblado. Dentro del mis-
mo pueden apreciarse perfectamente algunos 
caminos que ha devenido en calles que hoy día 
siguen siendo transitados por sus residentes, así 
como edificios singulares como el hospital de la 
Santa Creu, convento de Sant Pau y las naves 
de las atarazanas.

Las fachadas norte y nororiental de la ciudad, 
es decir, la conocida como del Besós, no apare-
ce plasmada en la estampa, lo que nos impide 
averiguar el diseño arquitectónico que ofrecía 
allí la muralla y monumentalidad de las puertas 
que daban acceso a las vías que se dirigían ha-
cia el norte. En cuanto a levante o fachada ma-
rítima, esta parte de la ciudad carecía de mura-
lla, tal como se aprecia en la imagen y acredita 
la documentación heredada de la época, ya que 
fue encomendada su construcción al ingeniero 
al servicio de Carlos V, Juan Bautista Calvi, y 
finalizada en 1552. Aquí contemplamos una 
franja de arena batida por las olas del mar. Sí 
que vemos en sus extremos unas rudimentarias 
extensiones de la muralla que se adentran en el 
mar, las cuales dificultaban el paso a quienes 
aspiraban a acceder a su interior eludiendo los 
controles de entrada o tasas a desembolsar en 
sus puertas. De ahí que la forma heredada por 
la muralla en los albores de este siglo sea la de 
una ‘herradura’ jalonada por torres, algo defor-
mada en su arco central. Será poco después, 
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en el transcurso de la segunda mitad del siglo 
XVI, cuando se cierre totalmente el perímetro 
urbano, levantándose la muralla de mar. Debi-
do a la barra de arena formada en su costa y que 
todas las actividades marítimas se efectuaban 
sobre la misma, se construyó una monumental 
puerta que daba acceso a la misma, portal del 
mar, junto a una torre de vigía conocida como 
torre nueva, tal como dejan constancia algunas 
espléndidas vistas panorámicas de esta parte de 
Barcelona. Y en sus inmediaciones se fueron 
consolidando edificios nobles como la lonja, el 
arsenal, el palacio y la aduana.

 

LA MURALLA EXTERIOR Y BALUAR-
TES CONSTRUIDOS EN EL TRANS-
CURSO DEL SIGLO XVII: EL PRIMER 
PLANO DISPONIBLE

Durante la segunda mitad del siglo XVII, 
Cataluña fue triste protagonista de sangrientos 
acontecimientos que asolaron su suelo, siendo 
la plaza de Barcelona el gran baluarte en cuyos 
alrededores se levantaban los campamentos de 
los ejércitos. Esta indeseada notoriedad expli-
ca que contemos con abundantes testimonios 
gráficos dejados por la presencia de las tropas, 
correspondiendo algunos de ellos a los planos 
más antiguos que disponemos, tanto de todo su 
contorno como de su trama interior. Ingenieros 
al servicio del ejército francés serán los encar-
gados de su levantamiento y difusión, acredi-
tando meticulosamente la planta de sus mura-
llas, las mejoras introducidas recientemente en 
su defensa, con baluartes, fosos y glacis.

La persona que da a conocer estas novedo-
sas creaciones informativas es Sèbastien de 
Pontault, Sieur de Beaulieu(1612-1674). En 
las estampas dejadas no consta su nombre. Sin 
embargo, en el frontispicio de las antologías en 
las que se hallan se le atribuyen su autoría. Es 
el caso de Les Plans, et profils des principales 
Villes, et lieux considerables de la Principau-
té de Catalogne (A París par le chevalier de 
Beaulieu) para la planta de sus murallas; y Les 
glorieuses conquestes de Louis le Grand, Roy 
de France (París 1696) para el plano más pro-
fuso y suntuoso, aunque éste puede proceder 
de una fuente militar más tardía, ya que su pri-
mer diseño de la lámina carece del mismo. 

Gran parte de las planchas calcográficas con 
las que se difundió esta obra fue abierta por 
Adam Perelle (1638-1695), miembro de una 
familia de grabadores asentados en París. La 

antología en la que figura el primer contorno 
es conocida familiarmente con el nombre de 
Petit Beaulieu. Y como muestra del rigor inte-
lectual con el que fue concebida y ejecutada, el 
austero plano se halla precedido de un mapa de 
la zona, y seguido de una vista de la ciudad en 
perspectiva. Lo que resulta más atractivo para 
nosotros es la leyenda en la que enumera los 
sucesivos bastiones y puertas de acceso a la ciu-
dad, siguiendo el curso de las agujas del reloj, 
así como la antigua muralla que la separaba del 
arrabal, identificado aquí como ‘ciudad nueva’. 
La obra tuvo numerosas ediciones, con algunas 
incorporaciones y anotaciones que permiten 
secuenciarlas, así como con estampas que están 
fechadas en los albores del siglo XVIII, he-
cho que permite afirmar que su dibujo procede 
de la Guerra de Sucesión a la corona española 
(1700-1714). Sin embargo, las tres estampas 
citadas figuran ya desde la primera edición, 
atribuible a c.1668, testimonio que revelaría 
que proceden de los sitios levantados pocos 
años antes, ya que ninguna de las láminas in-
sertadas en la antología se halla fechada.

 Como acabamos de indicar, los originales se 
atribuyen al talento e infatigable laboriosidad 
desplegada por Sèbastien de Pontault, Sieur de 
Beaulieu. Un brillante artista que puso todo su 
saber y vitalidad al servicio del ejército fran-
cés, llegando a alcanzar el rango de ingeniero 
militar, además de ser distinguido con otros 
honores y nombramientos de confianza otorga-
dos por el monarca. Su mayor reconocimiento 
se debe a sus dotes para el dibujo topográfico. 
Gracias a tales cualidades, inmortalizó las pla-
zas y escenarios que recorría con las tropas, con 
la finalidad de proporcionar información privi-
legiada a sus superiores, incluido el soberano 
Luis XIV. Supo plasmar meticulosamente los 
lugares en los que las tropas sostenían las ac-
ciones bélicas, en los diversos países de Euro-
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pa, entre ellos Cataluña. Como audaz y teme-
rario combatiente, estuvo al frente de ellas, lo 
que le ocasionó la pérdida de su brazo derecho 
en un sitio bélico (1644), mutilación que no le 
impidió seguir cultivando el dibujo, tal como 
revela el ingente legado dejado. 

Dotado igualmente de espíritu mercantil, en 
una segunda etapa de su vida se dedica a sacar 
provecho de la demanda de estampas desper-
tada entre la aristocracia europea acerca de los 
escenarios en los que el ejército francés había 
librado memorables batallas. Con la finalidad 
de extraer el máximo beneficio de la misma, 
logró un permiso real para poder comerciali-
zar sus dibujos, sacando así rédito a los bocetos 
que había ido acumulando en el transcurso de 
sus desplazamientos por los campos de batalla. 
Esta tarea se materializa en el fino grabado y 
la elegante edición de 14 entregas en forma de 
atlas, albergando cada una de ellas sus diminu-
tas vistas, entre las cuales se halla una antología 
consagrada a Cataluña (estos repertorios grá-
ficos suelen tener un tamaño de 19,5 x 24,5 
cm). Además de vistas topográficas, contienen 
otras imágenes que complementan y enrique-
cen la información brindada del lugar, como 
mapas en los que vemos la posición de los di-
versos núcleos de población y planos o plantas 
de algunas de las plazas fuertes de tales lugares, 
como es la de Barcelona, con la mención de sus 
baluartes y puertas. De muchas poblaciones 
contamos con su vista panorámica, su planta 
y el mapa del territorio en que se encuentra, 
además del general de Cataluña. Unas estampas 
que alertan de la vulnerabilidad de un escena-

rio y plazas que lo componen.
Sus frontispicios carecen de fecha de edi-

ción, lo que dificulta enormemente la labor de 
datar el alumbramiento de estas estampas. No 
obstante, como hemos avanzado, no todos los 
volúmenes contienen el mismo número de lá-
minas, careciendo de algunos de los mapas, a 
excepción del de toda Cataluña que figura al 
inicio en todas las ediciones. Esta omisión, jun-
to a la presencia de anotaciones en las planchas, 
permite datar los ejemplares entre los albores 
del último tercio del siglo XVII y el primero 
del siguiente. La compilación de la que pro-
cede esta imagen contiene 116 estampas, de 
las que 88 suelen estar dedicadas a Catalu-
ña; el resto corresponde al Rosellón. Más allá 
de esa fecha -primer tercio del siglo XVIII-, 
el interés del público decayó y ya no era una 
obra demandada, cosa que sí lo había sido en 
la etapa anterior, como acredita el número de 
estampaciones que experimenta. Otras guerras 
y escenarios comenzaron a acaparar el interés 
del público hasta eclipsarlo.

Como es obvio, no todas las imágenes fue-
ron dibujadas durante la guerra de Sucesión 
(1700-1714), fechas en las que su autor ya 
había fallecido. Los primeros bocetos fueron 
diseñados durante las campañas desplegadas 
por el ejército francés en Cataluña a partir de 
1641 (Guerra de Secesión, 1640-1652). Otros 
lo fueron con posterioridad, en el ocaso de este 
siglo, durante la conocida como Guerra de los 
Nueve años (1689-1697). El diminuto plano 
de Barcelona, junto a las láminas de similar as-
pecto que contemplamos en las primeras anto-
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logías, procedería de la recopilación de bocetos 
ejecutados por el propio Beaulieu durante los 
años de ocupación de las tierras catalanas por 
el ejército francés. Como es lógico, un examen 
reflexivo de esta planta permite atribuir el ori-
ginal a la mano de otros dibujantes e intereses, 
ya que, pese a ostentar el grado de ingeniero, 
estaba más capacitado para el dibujo topográ-
fico o vista panorámica.

Mayor interés suscita las lujosas imágenes 
que componen la obra Les glorieuses con-
questes de Louis le Grand, Roy de France, 
conocida popularmente como Grand Beaulieu. 
Además de albergar las vistas de muchas de las 
plazas fuertes de Cataluña -unas estampas que 
poseen mayor porte y suelen estar engalanadas 
con acciones de las tropas y una orla artísti-
ca-, incluye una magnífica vista en perspectiva 
del litoral de Cataluña, desde Barcelona a la 
frontera francesa, que es el escenario que cobra 
mayor protagonismo por el tránsito realizado 
por sus ejércitos, entre otras razones por su 
asombroso detalle. Gracias a esta espectacular 
y novedosa creación iconográfica podemos ad-
vertir los elementos del paisaje que atraían su 
atención, el lugar en el que se concentran sus 
tropas y la flota que sitia la ciudad5. En esta 
representación del territorio podemos recono-
cer la presencia de Barcelona, junto a los luga-
res próximos, tal como revela la reproducción 
que acompañamos. Observamos el trazado de 
la muralla que ciñe Barcelona, con la inclusión 
en su interior de algunos de sus edificios más 
notables. El segundo estado de esta espléndida 
vista panorámica, en su pliego derecho, acoge 
el dibujo del plano de la ciudad, debido proba-
blemente a tratarse de la capital y plaza fuerte 
que había ofrecido mayor resistencia a las tro-
pas francesas, siendo el ejemplar más antiguo 
que conocemos con la morfología urbana de 
su fisonomía interior. Esta segunda estampa, la 
que aquí reproducimos, está datada en 1698, 
correspondiendo el dibujo de la planta al sitio 
efectuado en los meses de verano de ese año, ya 
que el ataque fue producido por la fachada de 
la muralla aquí plasmado, entre el Portal Nue-
vo y del Ángel.

5 Sébastian de Pontault, Sieur de Beaulieu. 1698. Plan du siège de la 
ville de Barcelone avec la Carte de la cote de la Mer depuis le Cap de 
Cervere jusqu’aux environs de Llobregat, dedié au roy; Plan particulier 
de Barcelonne et de ses attaques. A Paris: chez l’auteur, rue St. André 
des arts, porte de Bucy; un mapa o vista panorámica estampado en 
varios pliegos; 45,5 x 69,5 cm. 
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Otros sutiles significados que evocan estas 
imágenes: proclamar la gloria de Luis XIV, 
el Rey Sol

Dos cuestiones que suscitan estas precisas y 
documentadas representaciones son quiénes 
eran sus destinatarios y qué funciones desem-
peñaban. Ya hemos visto el contexto bélico 
en el que surgen y la importancia otorgada a 
dibujantes dotados de talento para saber plas-
mar minuciosamente los escenarios y atributos 
estratégicos que ofrecían los lugares, incluidas 
las plazas más codiciadas por el ejército inva-
sor como Barcelona y otras plazas fuertes de 
Cataluña. Por tanto, las imágenes responden al 
elocuente empeño de dominar y someter efi-
cazmente un país por un ejército dotado de 
profesionales a los que se les asignaba la tarea 
de captar y registrar gráficamente los rasgos del 
mismo. En la actualidad contamos con nume-
rosos testimonios de la persistencia de esta vo-
luntad de control y afán de dominio. La autori-
zación destinada a publicar las mismas permitía 
dar visibilidad a los éxitos cosechados por sus 
ejércitos, recreándose el público aristocrático 
en sus triunfos y conquistas, contribuyendo así 
a exaltar y fortalecer el poder establecido.

Similares a las fotografías aéreas o de satélite 
contemporáneas, las imágenes fueron creadas 
para ser examinadas pausadamente por mandos 
militares, especialmente las máximas autorida-
des de París, incluido el monarca. Gracias a la 
habilidad y esmero puesto en la confección de 
las mismas, podían hacerse una idea más preci-
sa y documentada del territorio objeto de con-
quista, y así concebir y desplegar la estrategia 
más eficaz para su ocupación y victoria final. 
Revelan, por tanto, la mirada militar posada 
sobre los lugares y territorios, una visión se-
lectiva de la realidad impulsada por el afán de 
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dominio y sometimiento de un escenario. Con-
viene recordar que, junto al ejército de tierra, 
las autoridades también envían una flota que 
asediará y bombardeará Barcelona en diversos 
momentos. Una información gráfica que apa-
rece registrada en dicha lámina, especialmente 
en su primer estado.

Muchas de las vistas o representaciones pro-
ducidas en este contexto, como la descripción 
verbal del número de tropas y la enumeración 
de acciones tácticas desplegadas, han quedado 
manuscritas, custodiadas en archivos militares 
o en bibliotecas pertenecientes a la nobleza 
elegida para el mando, ya que de ellas se saca-
ban varias copias, sirviendo de documentación 
o testimonio que acreditaba la implicación de 
sus miembros o antepasados en dichas campa-
ñas bélicas. Otras, muy pocas, tras superar el 
filtro de la censura, fueron objeto de grabado 
y ávido consumo entre las elites aristocráticas 
y eruditas del momento, especialmente si con 
su exhibición pública se contribuía a afirmar y 
celebrar las victorias cosechadas por su ejérci-
to, proclamando con orgullo la fortaleza de su 
monarca. La posesión de las mismas era un sig-
no de adhesión a dichos ideales y asunción de 
su poder. Es la explicación que podemos ofre-
cer a la difusión de las estampas que estamos 
contemplando y las gratificantes sensaciones 
que experimentarían sus consumidores. Como 
reza el título de la obra que alberga la vista en 
perspectiva de gran parte de Cataluña -Les 
glorieuses conquestes de Louis le Grand, Roy 
de France- la antología contribuye a exaltar la 
memoria del monarca, celebrando las hazañas 
conseguidas por su ejército.

 

LA INMORTALIZACIÓN DEL SITIO 
Y BRECHAS ABIERTAS EN SU MURA-
LLA EN 1714: RIGAUD Y LA SERIE DE 
IMÁGENES PUBLICADAS

El siglo XVIII se inicia con la guerra de Su-
cesión a la Corona de España al no reconocer 
algunos de sus territorios la soberanía recibida 
por los Borbones. Cataluña fue el último de los 
escenarios de esta confrontación, finalizándose 
en 1714 con la toma de su capital por el ejér-
cito francés que ayudaba a las tropas españolas. 
La notoriedad que cobraron las acciones béli-
cas y los cambios de soberanía experimenta-
dos, especialmente el sitio final, explican que 
dispongamos de abundantes láminas que do-
cumentan los pormenores de tales episodios. 

Las imágenes del sitio y toma de Barcelona 
en 1714 fueron empleadas, tanto como tes-
timonio documental que informa y satisface 
la curiosidad acerca de lo que había sucedido 
en Cataluña, como de ejemplo o categoría di-
dáctica de la toma de una plaza, sirviendo para 
ilustrar la sucesión de tácticas desplegadas para 
la toma de otras plazas ubicadas en los Países 
Bajos o Alemania. Por otro lado, su difusión 
contribuía igualmente a ensalzar la sagaz y ri-
gurosa estrategia aplicada por los mandos del 
ejército borbón y acrecentar su orgullo y pres-
tigio. Unos elocuentes mensajes de autoestima 
y celebración para la nobleza y aristocracia 
francesas, que eran sus más directos destinata-
rios y principales consumidores.

En efecto, disponemos de un corpus o con-
junto de estampas que relatan la sucesión de 
tácticas aplicadas en la toma de la plaza, con 
las correspondientes tareas desplegadas por el 
ejército invasor para debilitar y minar la for-
taleza que ofrecían sus defensas, la hostilidad 
de los sitiados y lograr finalmente acceder a su 
interior. La porción de la muralla elegida para 
el asalto en esta etapa final de la guerra (del 25 
de julio a 11 de septiembre de 1713; no obs-
tante, la ciudad sufrió 414 días de sitio) fue la 
más septentrional, la conocida como del Besós, 
nunca antes utilizada debido a la naturaleza o 
constitución poco idónea que ofrecía el suelo 
de acarreo que formaba esta área más próxi-
ma al mar y el agua que solía acumular, lo que 
hacía elevada la capa freática. Sus bastiones 
son el Portal Nuevo y el de Santa Clara, por el 
convento de esta orden que se hallaba edificado 
junto al mismo, ambos refuerzos construidos 
recientemente, 1670 y 1697 respectivamente6 
Sin duda, lo más significativo reside en la preci-
sión documental y dramática espectacularidad 
que cobra esta secuencia de imágenes, con mul-
titud de detalles plasmados que nos permiten 
asistir y contemplar virtualmente el escenario, 
concienciarnos del alcance y violencia de las 
numerosas acciones ejecutadas, seguir el meti-
culoso rigor táctico empleado y experimentar 
el dolor de la sangrienta lucha final sostenida. 
Como referentes de la identidad de Barcelona 
aparece en todas ellas el fortín de Montjuïc, 

6 Al ingeniero general Verboom se le encomendó la redacción de un 
informe sobre el estado de la muralla barcelonesa, tarea que efectuó 
entre los meses de febrero y marzo de 1712; según su apreciación, la 
cortina que unía los dos baluartes, el de Santa Clara y Nuevo, medía 
40 toesas. Este informe se halla depositado en el archivo del Instituto 
de Historia y Cultura Militar.
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así como la conocida como linterna del puerto 
a la izquierda. Todas ellas registran tres planos 
o zonas de interés. La franja superior está de-
dicada a mostrarnos el perfil y línea de edifi-
cios de la ciudad, sobresaliendo las torres de 
sus iglesias y conventos; en la intermedia se ob-
servan las acciones militares desplegadas en el 
sitio de la ciudad, especialmente la apertura de 
las sucesivas líneas de trincheras paralelas hasta 
hallarse junto al glacis y foso que rodeaba la 
muralla de esta parte de la ciudad; y en la parte 
más próxima de la estampa, contemplar reta-
zos documentales muy reveladores de la vida y 
acciones que se llevaban a cabo en retaguardia.

Así, en la primera lámina asistimos a la llega-
da del ejército al lugar y el comienzo de los tra-
bajos por los zapadores con la finalidad de abrir 
la primera línea paralela, con las zigzagueantes 
trincheras por las que ir aproximándose a la 
plaza, lejos todavía del alcance de los proyecti-
les lanzados por las tropas sitiadas. Además de 

esta primera tarea ejecutada por zapadores, en 
la estampa observamos numerosos detalles del 
quehacer y disciplina de las tropas y sus man-
dos, así como el perfil e inexpugnable contorno 
amurallado que ofrece esta parte de la ciudad. 
El caudal informativo que atesoran todas es-
tas imágenes explica la importancia didáctica 
concedida a las mismas, y que estén acompa-
ñadas de un texto que permite captar y cono-
cer mejor el alcance de las numerosas escenas 
consignadas. Lo más significativo para el tema 
que estamos tratando es que todas ellas ilustran 
perfectamente la fábrica, magnitud y fortaleza 
que ofrece la muralla. Una defensa que hacía 
inexpugnable la plaza, incluso para ejércitos 
bien pertrechados de baterías de cañones y 
morteros. Las siguientes revelan precisamente 
que, pese a este mensaje de inviolabilidad, una 
estrategia original, sistemática y perseverante 
permite acercarse y abrir en su muralla los me-
dios de acceso y sometimiento de la misma.

Testimonios Gráficos de las murallad de Barcelona del pasado

En las siguientes láminas advertimos cómo, 
gracias a esta perseverante labor, las tropas se 
van aproximando a la muralla, abriendo una 
segunda y tercera línea paralela de trincheras, 
cada vez más cerca, y ubicando las baterías de 
artillería que son las que tratarán de lanzar las 
bombas y erosionar su construcción. Caminos 
dotados de empalizadas, fuera de las amena-
zantes balas lanzadas por los sitiados, con pa-
rapetos más o menos consistentes, otorgan se-
guridad a sus tropas y especialistas, como los 
artificieros que se encargarán de abrir las minas 
en las que colocarán la dinamita que contri-

buirá a derrumbar la cortina de la muralla. Por 
otro lado, en la retaguardia distinguimos accio-
nes cotidianas protagonizadas por todo ejérci-
to, desde descansar, alimentarse o cuidar de los 
heridos, incluso espiritualmente, a preparar los 
rudimentarios medios que permiten ir acercán-
dose y eludir los disparos desde la plaza ase-
diada. Por fuentes escritas sabemos que, por la 
noche, las tropas sitiadas abandonaban la plaza 
con la intención de frenar y destruir algunas de 
estas construcciones, con la ayuda de su caba-
llería, un episodio que queda consignado en la 
primera estampa.
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 Los tres retratos siguientes revelan clara-
mente las cualidades defensivas que ofrecían 
las murallas, especialmente sus baluartes, gra-
cias al punto de vista empleado por el artista. 
En el primero comprobamos el perfecto estado 
de conservación de su fábrica, la morfología y 
componentes de los baluartes, así como la pre-
sencia de una torre elevada edificada junto al 
muro. La denominación popular era ‘torre de 
Sant Joan’, sabiéndose que no era rectangular 
como aquí aparece, quizás como licencia em-
pleada para dotar de mayor dramatismo y sen-
sación de tenacidad en la lucha de las tropas. 
Aporta secuencia temporal a las mismas, con 
los efectos de los impactos de sus cañones y 
morteros, con los daños sufridos hasta quedar 
prácticamente destruida7. Como puede apre-
ciarse en el primero, desde sus ventanas o tro-
neras se dispara sin cesar a las tropas invasoras. 
Se sabe igualmente que en ellas se instalaron 
francotiradores de élite que causaron numero-
sas bajas en el ejército invasor.

Los que restan constatan las brechas produ-
cidas en los dos baluartes mencionados previa-

mente, Portal Nuevo y Santa Clara, y cómo 
las tropas salvan el foso gracias al terraplén de 
aportes que ayudan a superar el desnivel del 
escarpe y penetrar en el interior, eludiendo las 
amenazas producidas por los disparos de los 
asediados y comenzando a entablarse el ataque 
cuerpo a cuerpo. Obsérvese como hay un gru-
po de personas encargadas de alisar esta rampa 
y hacer más practicable su desnivel.

En este relato iconográfico contamos con una 
sexta imagen que no incluimos, en la que se 
describe la lucha sostenida en el interior de la 
ciudad para someter a los últimos resistentes. 
Por el suntuoso porte que ostentan las cons-
trucciones mostradas, se cree que dicho paisa-
je está engalanado con trazos muy idealizados, 
además de deslizar algún error llamativo como 
es la orientación de la barra de su puerto. No 
obstante, se trata de la primera lámina que nos 
indica cómo era el paisaje de su interior de esta 
parte de la ciudad, el Born, Pla de Palau o de la 
Llotja, y el porte que podían mostrar algunos 
de sus edificios y calzadas. También inmortali-
za dos comitivas, los mandos pertenecientes a 
las tropas triunfadoras y otra constituida por 
patricios y autoridades religiosas de la ciudad. 
Recordemos que el Duque de Berwick trató 
de firmar la capitulación de las fuerzas sitiadas.

7 Curiosamente, en la ciudadela que se construyó posteriormente en 
esta parte de la ciudad, en su interior se levantó de nuevo una torre que 
tuvo este mismo nombre y de la que se conservan algunas imágenes.
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El siguiente testimonio gráfico revela la posi-
ción que ocupan las baterías de cañones que di-
rigen su tiro hacia los diversos lados de los ba-
luartes que se pretende debilitar y desmoronar. 
Corresponde a dos semanas antes del asalto fi-
nal, apreciándose perfectamente la sistemática 
labor desarrollada por el ejército asaltante. Son 
fácilmente reconocibles las sucesivas paralelas 
abiertas y el denso zigzag de trincheras que en-
garzan las mismas, hasta los terrenos colindan-
tes al foso y muralla. También figuran consig-
nados otros detalles como las galerías abiertas 
por los artificieros para introducir la dinamita 
con la que hacer explotar y derribar los grue-
sos muros de estas defensas. Como advertimos 
aquí, incluso el baluarte de Levante también 
sufrió los embates de los cañones, destruyendo 
la parte superficial de la muralla.

8 F.X. Hernández y F. Riart, 2014. Barcelona 1714. Jacques Rigaud: 
cròniques de tinta i pólvora. Barcelona, Librooks.

Además de la rica información que contie-
ne y los evocadores mensajes didácticos que 
transmite, los interrogantes que nos plantea 
este corpus documental es saber quién es su 
autor y el porqué de la popularidad lograda 
por esta espectacular contribución cultural, 
ya que fue plagiada descaradamente por otros 
editores en diversos países europeos, apropián-
dose de su identidad y asignándola a otras pla-
zas en sus rótulos o inscripciones. Jacques Ri-
gaud (1680-1754) fue un artista especializado 
en el retrato de vistas urbanas, plazas fuertes, 
fortificaciones y otros escenarios de carácter 
bélico. Tras residir y trabajar en Marsella, con 
el noble deseo de triunfar se traslada a París, 
especializándose aquí en el grabado y la edi-
ción de estampas. Entre sus obras se halla el 
Recuil choisi des plus belles vues des palais, 
châteaux et maisons royales de Paris et des en-
visrons, dessinées d’aprés Nature et Gravées 
par J. Rigaud. (Paris, c.1732; sabemos que las 
láminas se reeditan hasta los albores del siglo 
XIX). Una compilación de estampas entre las 
que figuran en último lugar las ‘seis vistas de 
las acciones más admirables del sitio y ataque 
de una ciudad’. Cada una de ellas ostenta un 
título, seguido de la descripción verbal de las 
diversas tareas que aparecen inmortalizadas. 
Dichas estampas fueron copiadas y difundidas 
en ediciones que aparecieron posteriormente 
en Augsburgo (c.1750), con las inscripciones 
en francés y alemán, y en Inglaterra, en lengua 
inglesa. También como vistas ópticas, con la 
orientación invertida de su paisaje.

Como indica el título que encabeza las mis-
mas, ‘Representation des actions les plus con-
siderables du Siege d’une place’, las vistas de 
Barcelona fueron consideradas como modelo 
didáctico con el que dar visibilidad a la con-
tundente y eficaz estrategia bélica aplicada por 
el ejército francés en el ataque y conquista de 
una plaza fuerte bien defendida. La riqueza de 
detalles que ofrecen acredita la magnitud e im-
portancia de los bocetos o minutas originales 
empleados, los cuales serían interpretados en 
el estudio de París, tal como hemos avanzado 
con el ejemplo de la destrucción paulatina de la 
torre de Sant Joan. Y como las demás estampas 
que hemos seleccionado, fueron editadas con 
la finalidad de evocar los pasos seguidos en la 
toma de una plaza y proclamar el orgullo sen-
tido ante la grandeza de un ejército, la victoria 
conseguida por sus tropas, así como el talento 
de los estrategas y mandos militares8.

A continuación mostramos dos testimonios 
documentales que complementan las tácticas 
empleadas por el ejército asaltante.  El primero 
corresponde a un documento manuscrito con 
anotaciones en las que se relata, día a día, las 
acciones llevadas a cabo por el ejército bor-
bón. Como puede apreciarse, se transcribe el 
número de tropas acampadas, las empleadas en 
la tarea de apertura de las trincheras, las esca-
ramuzas sufridas tendentes a interrumpir dicha 
labor, los débiles daños causados y otras accio-
nes relevantes. 
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CONCLUSIONES: CULTURA VISUAL, 
NARRACIONES ICONOGRÁFICAS 
Y APRECIACIÓN DE LAS CUALIDA-
DES DE UNAS MURALLAS

En las páginas precedentes hemos tenido 
la oportunidad de examinar y conocer cómo 
era la muralla que rodeaba la ciudad de Bar-
celona en el transcurso de varios momentos 
de su historia. Un examen efectuado gracias 
a las documentadas estampas seleccionadas 
entre el rico patrimonio iconográfico acu-
mulado por la ciudad. Desde el Renacimien-
to, la sociedad occidental ha cultivado el 
gusto por las estampas, propiciando la apa-
rición de antologías con imágenes que invi-
taban al lector curioso a visualizar el aspecto 
que mostraban las urbes. Su contemplación 
y minucioso estudio aportaba la ilusión de 
trasladarse a observatorios privilegiados y 
ser gratificados con el placer de observar los 
lugares, apreciando los atributos de su paisa-
je, como las murallas o defensas construidas. 
Unas miradas que fueron contribuyendo a 
nutrir la imaginación geográfica de las élites 
y a enriquecer paulatinamente la cultura vi-
sual de la sociedad.

La difusión de tales imágenes responde al 
noble anhelo humanista consistente en saciar 
la curiosidad despertada hacia la realidad en 
la que vivimos, aportando una novedosa in-
formación territorial y acrecentando el gusto 
por el saber. Gracias al talento y gusto artís-
tico de unos creadores, la aristocracia pudo 
disfrutar de la admirable, documentada y 
atractiva composición de sus trabajos. Como 
acabamos de desvelar en las imágenes selec-
cionadas, su génesis se produjo en momen-
tos dramáticos, en episodios bélicos que han 
jalonado la historia de Barcelona, fruto del 
deseo de unos gobernantes en inmortalizar 
las empresas que protagonizaban. Dada su 
versatilidad, editores, grabadores y estampe-
ros, ajenos al clima de horror y violencia en 
que fueron ideadas y pensando en las nece-
sidades y gustos de la sociedad, rescataron y 
se apropiaron de estos diseños, y vistiéndolos 
de encanto épico y estético, los presentaron 
y propagaron de manera atractiva, seductora. 
Con su circulación y reiterada experimenta-
ción -consumo- se dio a conocer este singu-
lar escenario territorial y se sensibilizó acerca 

de las cualidades que muestra.
Las lecturas que hoy día suscitan tales es-

tampas son muy variadas, todas ellas rela-
cionadas con la cultura que atesoramos cada 
uno de nosotros. Aquí hemos prestado ma-
yor atención a la racional, la interesada por 
los datos empíricos que encierra la informa-
ción consignada. Una aproximación alentada 
y guiada por la educación que hemos reci-
bido, encaminada a la búsqueda de testimo-
nios evocadores de esta cualidad material de 
la ciudad como es su muralla o cinturón de 
defensa. Gracias a esta mirada construimos 
en nuestra imaginación las imágenes y cri-
terios que nos permiten familiarizarnos y 
juzgar la realidad que nos circunda. Menor 
atención hemos prestado a sus dimensiones 
artísticas, tratando de resaltar las cualidades 
creativas, estéticas, novedosas de su inven-
ción, desde el talento desplegado por sus 
autores a la espléndida labor llevada a cabo 
por grabadores y editores. Unas memorables 
aportaciones que nos permiten disfrutar del 
encanto que emana de su contemplación y 
apreciación sosegada de sus cuantiosos de-
talles. También hemos aludido a la mirada 
ideológica. Como acabamos de recordar, to-
das las imágenes fueron concebidas y gesta-
das en circunstancias bélicas vividas por la 
ciudad, promovidas por gobernantes que an-
siaban mostrar a la sociedad su poder y dejar 
constancia gráfica de la eficacia de unas ins-
tituciones bajo su mando como era el ejér-
cito. Dicha consideración se sustenta en el 
conocimiento de las empresas que contribu-
yeron a su alumbramiento, no siempre claras 
o posteriormente depuradas, desvelando las 
motivaciones ideadas por unas autoridades 
civiles o militares, la sumisión mostrada por 
sus creadores y el deseo de recordar, afirmar 
y propagar unos poderes. Unos mensajes que 
quedan ocultos para quienes disfrutamos 
hoy día de su aspecto documental, eclipsa-
dos por la fuerza seductora que brota de la 
estética y ornamentación retórica que exhi-
ben. En definitiva, se trata de unos testimo-
nios gráficos con los que, con su reiterada 
visualización y experimentación se pretendía 
recordar la eficacia de un ejército y alimentar 
la complacencia y orgullo sentido por una 
sociedad próxima al poder establecido.

Testimonios Gráficos de las murallad de Barcelona del pasado
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LAS MURALLAS DE LA 
AVENIDA DEL PARAL•LEL (BAR-
CELONA). EVOLUCIÓN CONS-
TRUCTIVA EN ÉPOCA MEDIEVAL

Iván Salvadó Jambrina
ABANS, Serveis Culturals, sl

Introducción
El presente artículo se trata de un resumen 

de un trabajo mucho más amplio que actual-
mente se encuentra en proceso de redacción y 
que en breve tiempo verá la luz. Este artículo 
pretende realizar nuevas aportaciones y expli-
car la evolución constructiva del único tramo 
a simple vista conservado de las fortificaciones 
medievales que protegían a la ciudad de Bar-
celona. Es importante destacar que los restos 
que han llegado a nuestros días son la suma de 
diversos proyectos constructivos y destructivos 
que han modelado el aspecto actual del monu-
mento. Así mismo cabe destacar que las fortifi-
caciones conservadas actualmente en la avenida 
del Paral•lel responden a la unión y relación 
entre diferentes edificios cuyas funciones de-
fensivas se han ido complementando a lo largo 
del tiempo.
Las atarazanas fortificadas del último cuarto 
del siglo XIII (años 1276-1285)

Los restos arquitectónicos más antiguos de 
fortificación integrados dentro del monumento 
estudiado, corresponden al edificio de las ata-
razanas reales.

Entre los años 1276 y 1285, bajo el reinado 
de Pere II el Gran se iniciaron los trabajos de 
construcción de unas nuevas atarazanas. Estas 
atarazanas reales se construyeron con la volun-
tad de substituir a las conocidas como atara-
zanas viejas o de la ciudad, que estaban bajo el 
control del Consell de Cent (gobierno municipal 
de la ciudad) (MORENO, I. i NADAL, E; 
2015: 575). 

Estas se ubicaron en una franja sin urbanizar, 
situada cerca, pero fuera del recinto amuralla-
do de la ciudad. Se trataba de un edificio de 
planta rectangular1 abierto al mar, que dispo-
nía de torres de planta cuadrangular en cada 
una de sus esquinas y posiblemente una quinta 
situada en medio del tramo sur, dispuesta si-
métricamente a la puerta de acceso del edificio 
(MORENO, I; 2013: 71).

Los muros que delimitaban el edificio pre-
sentaban un grosor entre los 0,60 y los 0,70m, 
formados por hiladas regulares de sillarejos de 
tendencia rectangular dispuestos a junta dis-
continua. Este muro de cierre seguramente no 
tendría aspilleras, como mínimo a la altura de 
su planta baja, ya que en los restos conservados 
no se observan evidencias de su existencia. 

De las cinco torres que tenía el edificio solo 
se conservan dos, en concreto las dos que 
flanqueaban las esquinas suroeste y noroeste. 
Las dos presentaban las mismas característi-
cas constructivas: torres de planta cuadrada 
(5,40m de lado) con muros de 0,70m de gro-
sor i una altura aproximada de 12,35m hasta 
la base de las almenas. Internamente estaban 
compartimentadas en 3 plantas más terraza 
defensiva. En cada uno de los muros de cada 
planta se abrían, como máximo dos aspilleras, 
salvo en algunas excepciones. Se trataba de as-
pilleras del tipo ranura simple, de unos 0,78m 
de altura y de planta atrompetada al interior. 
Entre las dos aspilleras que se abrían en cada 
piso había una obertura rectangular de 0,30m 
x 0,42m. Este tipo de oberturas son poco ha-
bituales en los edificios con funciones militares 

1 Se ha estipulado que haría unos 102m de longitud por unos 81m de 
ancho, haciendo un área total de 8.262 m2 (MORENO, I; 2013: 70).

Torre suroeste de las atarazanas y murallas del re-
cinto del Raval. (Rojo) Siglo XIII, entre 1276-
1285. (Azul) Siglo XIV, entre 1378-1389. 
(Amarillo) Siglo XV, mitad. (Verde) Reformas y 
restauraciones posteriores. Foto del archivo privado 
del autor.
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del territorio catalán durante el siglo XIII. A 
pesar de ello existen diversos datos que nos de-
muestran su coetaneidad constructiva con las 
aspilleras. 2 

Las torres estaban coronadas con almenas, 4 
por fachada, de cuerpo inferior prismático y 
cuerpo superior piramidal. Este tipo de almena 
se documenta en otras fortificaciones catalanas 
datadas a finales del siglo XIII, como es el caso 
del castillo de Santa Catalina (Torroella de 
Montgrí, Baix Empordà) levantado entre los 
años 1294 y 1301.

La base de las torres no presentaba ningún 
tipo de talud, al menos no el que se puede ob-
servar en la actualidad, fruto de reformas pos-
teriores.
La inclusión de las atarazanas dentro de del 
recinto del Raval (años1378-1389)

En el año 1357 el Consell de Cent pidió auto-
rización al rey Pere III el Cerimoniós para me-
jorar y rehacer las defensas de la ciudad (CU-
BELES, A. 2007: 14). Las obras se empezaron 
en el año 1358 y en ese momento no se con-
templó la construcción del recinto del barrio 
del Raval que hasta este momento no disponía 
de fortificaciones. La decisión se tomó más tar-
de y fue un compromiso del Consell de Cent 
con los habitantes del barrio, estos ayudaban 
en las obras que se estaban ejecutando y a cam-
bio se incluía el barrio en el circuito defensivo 
(CUBELES, A. 2007: 19-20). 

El proyecto inicial fue modificado y entre los 
años 1372 y 1375, después de unas complejas 
negociaciones entre el rey y el Consell de Cent, 
se decidió ampliar el recinto e incluir en su in-
terior el edificio de las atarazanas reales. Estas 
nuevas obras debían ser levantadas en piedra y 
disponer de torres (CUBELES, A. 2007: 20). 

Respecto al tramo de muralla de las ataraza-
nas, la ciudad tenía que financiar el cercado y el 
amurallamiento del edificio y el rey, según los 
capítulos pactados el 9 de junio de 1378, de la 
construcción de un conjunto de 8 naves de las 
atarazanas (TERRADES, R; 2009: 45). 

En el año 1390 las obras estaban práctica-
mente finalizadas (el Padró de la milicia de los 
años 1389-1390 puso de manifiesto que el pe-
rímetro estaba cerrado por el lado del Raval, 
incluyendo las atarazanas), aunque los trabajos 
continuaron aún durante años. Algunas partes 
del Raval (aquellas que se habían fortificado 
primero), solo disponían de foso, empalizadas 
y torres de madera. Durante el siglo XV, estos 
sectores se rehicieron con piedra y se añadieron 
torres circulares monumentales. En cambio, lo 
que se construyó a partir del nuevo proyecto 
del año 1374, ya se levantó en piedra (CUBE-
LES, A. 2005: 61).

El tramo de muralla que se conserva actual-
mente en la avenida del Paral•lel se construyó 
en su mayor parte en este momento. Actual-
mente se conserva, de oeste a este, un tramo 
de muralla de unos 126m de longitud, una to-
rre-puerta conocida con el nombre de portal 
de Santa Madrona o portal de les drassanes, 
otro tramo de muralla de 49m de longitud, la 
torre suroeste del edificio fortificado de las ata-
razanas del siglo XIII y un último tramo de 
muralla de unos 31m de longitud.

El primer elemento a destacar es la reutiliza-
ción como muralla de la ciudad de la torre que 
defendía la esquina suroeste del edificio de las 
atarazanas. Se puede observar perfectamente 
como los nuevos muros de la muralla se ado-
san a la construcción de la torre. También cabe 
destacar que el tramo de muralla que nace en 
dicha torre y continúa dirección mar forra, por 
la banda exterior, la cerca sur del edificio de 
las atarazanas del siglo XIII, sumando en total 
unos 3m de grosor. 

Este tramo de muralla es el único que presen-
ta oberturas al exterior, se trata de 6 oberturas 
de aproximadamente unos 1,40m de longitud, 2 Debido a los límites del artículo actual no podemos concretar más.

Portal de Santa Madrona.(Azul) Siglo XIV, entre 
1378-1389.(Amarillo) Siglo XV, mitad.(Verde) 
Reformas y restauraciones posteriores. Foto del ar-
chivo privado del autor.
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de planta atrompetada hacia el interior. Apa-
rentemente podría suponerse que la función de 
estas oberturas era exclusivamente defensiva, 
ya que tienen unas características similares a 
las aspilleras. Pero si realizamos un análisis más 
detallado, concluimos que se trata de oberturas 
para dar luz al interior de los espacios situa-
dos en el perímetro interno del edificio. Entre 
otros motivos, cabe destacar que se encuentran 
situadas a una altura que dificultaría su uso 
como oberturas defensivas des del interior de 
las atarazanas.

Las construcciones defensivas levantadas en 
este momento presentaban paramentos forma-
dos por hiladas de sillarejos de tendencia rec-
tangular, de mayores dimensiones que los uti-
lizados en la construcción de las fortificaciones 
del siglo XIII, dispuestos a junta discontinua 
y trabados con mortero de cal. Los muros pre-
sentaban en su parte inferior unos potentes ta-
ludes defensivos que a su vez hacían de escar-
pa del profundo foso excavado al exterior del 
recinto. Estos taludes, en el momento en que 
fueron construidos, no fueron realizados como 
respuesta al desarrollo de las armas de fuego. 
Cabe indicar que durante el tercer cuarto del 
siglo XIV las armas de fuego ya se utilizan en 
combate, pero su influencia y presencia aún es 
testimonial. Se trata de taludes realizados para 
reforzar la base de las murallas y dificultar la 
excavación de minas y para repeler más fácil-
mente el impacto de los proyectiles lanzados 
por máquinas de guerra tipo trebuchet.

El portal de Santa Madrona se trata del tipo 
de portal conocido como de torre-puerta. Pre-
sentaba una planta rectangular y solo sobresalía 
de la muralla por el exterior, permaneciendo el 
interior alineado con esta. Cabe destacar que 
el portal que podemos apreciar hoy en día fue 
bastante reformado durante los siglos posterio-
res, por este motivo solo nos ha llegado conser-
vada la planta baja y parte de la planta primera, 
de la estructura levantada en el siglo XIV. Esta 
presentaba una puerta de madera de doble ba-
tiente al exterior de la que desconocemos como 
era el tipo de quicios utilizados, debido a las 
reformas posteriores. En el interior del portal, 
cerca de la puerta, existen las evidencias de la 
presencia de un rastrillo defensivo, en concreto 
se conservan los encajes verticales que le hacían 
de guía. Parece ser que al interior de la ciu-
dad el portal estaba abierto, sin la presencia de 

ninguna puerta que dificultara más el acceso al 
interior del recinto.     

Desconocemos como era el tipo de cubierta 
de la planta baja del portal, ya que posterior-
mente fue reformado. A pesar de esto, pode-
mos deducir que presentaba una bóveda de pie-
dra, de la que aún se observan las cicatrices de 
sus arranques en los paramentos interiores del 
portal. 

El portal seguramente disponía de un puen-
te levadizo, del que desconocemos como era su 
mecanismo (las oberturas verticales que se ob-
servan actualmente corresponden a una refor-
ma posterior). Evidencia de su existencia es el 
encaje rectangular que existe en el paramento 
externo del portal, enmarcando la puerta. Este 
encaje, que posteriormente también fue refor-
mado, era utilizado para que el puente levadizo 
quedara completamente encajado en el para-
mento del portal y no sobresaliera de este, fa-
cilitando de esta manera el uso de ganchos que 
ayudaran a derribar el puente des del exterior.

Tanto el portal de Santa Madrona como la 
torre de las atarazanas presentan actualmente 
taludes defensivos que no corresponden a esta 
fase constructiva, por tanto debemos pensar 
que así como la muralla presentaba taludes, las 
torres no.

La adaptación de las murallas a las armas de 
fuego (mitad del siglo XV)

Como la mayoría de las fortificaciones del oc-
cidente medieval, las murallas de Barcelona se 
adaptaron a las armas de fuego, tanto en la de-
fensa pasiva como en la defensa activa. 

Dentro de la defensa pasiva encontramos la 
construcción de taludes defensivos que forra-
ban las bases exteriores del portal de Santa 
Madrona y de la torre de las atarazanas. Estos 
taludes presentan unas características diferen-
tes a los construidos en el siglo XIV. Tienen 
una mayor inclinación, característica común en 
las fortificaciones de este momento. Encontra-
mos paralelos idénticos, por ejemplo, en las re-
formas de las murallas de Sitges (El Garraf) y 
en una de las torres del castillo del Aranyó (La 
Segarra). En este caso los taludes si responden 
al desarrollo de las armas de fuego, que a me-
diados del siglo XV sí que empiezan a ser una 
amenaza real para las fortificaciones de tradi-
ción medieval.

Respecto a la defensa activa se abren obertu-
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Las murallas de la avenidad del Paral·lel  (Barcelona)    

ras defensivas adaptadas para el uso de armas 
de fuego. En la base de las murallas, por enci-
ma del talud defensivo se documenta la ober-
tura, de como mínimo 3 troneras de grandes 
dimensiones del tipo orbe con una pequeña 
ranura superior, seguramente para el encaje de 
la joya3 de las bombardas. Estas troneras eran 
utilizadas por piezas de artillería de grandes 
dimensiones (bombardas y/o espingardas) que 
barrían las líneas enemigas.

A la altura de la planta primera del portal de 
Santa Madrona también se abrieron 3 troneras 
del tipo palo y orbe, una en cada muro exterior. 
La tronera de mayores dimensiones, posible-
mente para cañones de mayor calibre, se abrió 
en la fachada principal, mientras que las otras 
dos eran más pequeñas para armas de menor 
tamaño.

Además de las modificaciones comentadas, 
también se reformó la mecánica del puente le-
vadizo y su encaje rectangular realizado en el 
paramento externo. Se puede observar como se 
abren dos oberturas rectangulares dispuestas a 
ambos lados de la puerta cuya función era la 
de dejar pasar los brazos móviles del puente a 
través del muro. Coetánea a esta reforma, se-
guramente también se retocó el encaje para el 
puente, que se hace más estrecho para adap-
tarse mejor a las características del nuevo me-
canismo. 

La última reforma de época medieval do-
cumentada en el portal de Santa Madrona se 
trata de la reconstrucción de la planta primera 

del portal-torre y su ampliación hacia el inte-
rior del recinto. Estas reformas consistieron en 
construir una puerta situada en la fachada del 
portal que daba al interior de la ciudad. Para 
ello se construyó una nueva fachada adosada a 
la anterior, donde se abría un portal dovelado, 
que estaría cerrado por una puerta de madera a 
doble batiente. Con esta obra el portal ganó en 
anchura y su planta primera se reconstruyó si-
guiendo las nuevas dimensiones, dotándolo de 
su aspecto actual.
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Tronera de bola abierta en la base de la muralla. (Azul) Siglo XIV, entre 
1378-1389. (Amarillo) Siglo XV, mitad. Foto del archivo privado del autor.

3 Las bombardas más primitivas llevaban un sobresaliente, a modo de 
mira, en la punta del cañón que recibía el nombre de joya.
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Puerta Principal del Castillo de Montjuïc (Barcelona). Foto BQQ
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El Castillo de Montjuïc

El castillo está construido en la parte alEl 
castillo está construido en la parte alta de la 
montaña de Montjuïc. Veamos la situación de 
este accidente geográfico que se desgaja de las 
sierras litorales y domina la llanura que se for-
ma entre  las desembocaduras de los ríos Llo-
bregat y Besós. En la figura 1, podemos darnos 
cuenta del relieve costero y del dominio que 
desde esta pequeña altura, de menos de 200 m, 
se ejerce sobre la llanura litoral.

Se tiene conocimiento, por los  restos ar-
queológicos, de que en ella hubo asentamien-
tos en diferentes épocas y lugares y es evidente 
que desde la misma se podía vigilar sus alre-
dedores terrestres y marítimos. Desde que se 
funda la romana Barcino es de lógica que se 
utilizase como punto de vigia de los amigos o 
enemigos que se aproximaran a la ciudad. La 
primera constancia documental de la existencia 
de una instalación de vigilancia permanente es 
de 1073; ésta debió de tener continuidad en el 
tiempo y a finales del siglo XVI ya existía una 
torre con vivienda para los torreros y cierta ca-
pacidad defensiva.

El verdadero valor de la montaña como ubi-
cación de elementos bélicos para colaborar en 
la defensa o el ataque a la ciudad de Barcelona 
está ligado a los avances técnicos en la fundi-
ción de cañones y la fabricación de pólvoras. A 
comienzos del siglo XVII la artillería tiene su-
ficiente alcance y potencia para que asentando 
baterías en sus laderas se pueda bombardear la 
ciudad e intentar batir las murallas para abrir 
brechas en las mismas.

La primera ocasión  de construir fortificacio-

nes se presenta en 1641 con ocasión de la gue-
rra de Separación de Cataluña. Tras los sucesos 
de Barcelona de 1640 un ejército, al mando 
del marqués de los Vélez, intenta recuperar la 
ciudad atacando desde la zona del rio Llobre-
gat. La ciudad, con ayuda francesa, fortifica la 
montaña y construye en su parte alta un fortín 
de tierra, ocupando aproximadamente el espa-
cio de la actual plaza de armas, con unos pe-
queños baluartes en las esquinas. El ataque es 
rechazado.

Las obras se consolidan para evitar el desmo-
ronamiento y se amplían durante la contienda. 
Acabada la guerra toda la montaña pasa a ser 
terreno militar. Su importancia defensiva crece 
y hasta el fin del siglo se realizan obras pasando 
el primitivo fortín a ser castillo. En 1672 se 
realizaron ampliaciones por el ingeniero Lo-
renzo Tossi, pero es el virrey Velasco el que 
encarga a Joseph Chafrien la ampliación más 
importante, dotando al conjunto de tres ba-
luartes: Santa Isabel, Velasco y Lengua de Sier-
pe. De hecho durante la siguiente  guerra con-
tra Francia el ejército de  dicho país, al mando 
del duque de Vendôme, decide tomar la ciudad 
abriendo brecha en las murallas del lado del rio 
Besós, reconociendo la dificultad añadida que 
tiene la otra dirección con el castillo, aunque 
no estaban terminadas sus defensas.

Durante la guerra de Sucesión el castillo, 
cuya situación con respecto a la ciudad es la 
de la figura 2, es conquistado por las tropas an-
gloholandesas del archiduque Carlos en 1705, 
que toman a continuación la ciudad y en 1706 
por las del propio Felipe V, que abierta brecha, 
renuncia a recuperar Barcelona debido al soco-
rro de la flota angloholandesa.

EL CASTILLO DE MONTJUÏC
Francisco Segovia Barrientos

Fig1 Relieve del litoral entre los ríos 
Llobregat y Besós

Fig2 Situación del castillo en relación con 
Barcelona y alrededores. 1706
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Fig4 Plano del castillo con expresión, mediante 
colores, de las fortificaciones a reformar, mante-
ner o realizar. Sin firma, probablemente de 1753. 
IHCM

Hasta 1751, a pesar del peligro derivado de 
la fijación de la frontera en los Pirineos tras 
el tratado del mismo nombre en 1659, no se 
afronta la conversión de las fortificaciones en 
una fortaleza poderosa que defienda Barcelo-
na y a la vez controle la ciudad. Se encarga el 
proyecto al ingeniero general Juan Martín Zer-
meño, que traza el plano de la Figura3. Este 
decide reconstruirla casi completamente pues 
considera, en sus informes, que la parte antigua 
es pequeña, las ampliaciones posteriores esta-
ban a medio hacer y carecía de la protección, 
alojamientos y almacenes necesarios para sos-
tener un sitio, en la Figura 4 se especifican las 
obras nuevas, las partes a modificar y las que 
había que demoler.

La parte alta, amesetada, de la montaña pre-
senta dos niveles escalonados, el más elevado 
era el ocupado por las primeras obras y el se-
gundo, hacia el Llobregat, por las ampliacio-
nes de la segunda mitad del siglo XVII. Estas 

fortificaciones presentaban una traza alargada 
en dirección al rio. Si se pretendía dotar al cas-
tillo de una defensa en profundidad, como era 
una de las reglas del arte abaluartado, el terreno 
aconsejaba hacerla organizando líneas defensi-
vas interiores.

Zermeño resuelve construir una fortaleza, 
figura 5, cuya traza es un cuadrilátero irregu-
lar, con un mayor desarrollo de W. a E. y una 
mayor anchura en el lado W., para adaptarse 
al terreno y a las necesidades defensivas, cuyos 
frentes están orientados prácticamente, a los 
cuatro puntos cardinales. En los vértices SE., 
NE., y NW. eleva los baluartes de San Carlos, 
Santa Amalia y Velasco, en el SW. el medio 
baluarte de Lengua de Sierpe. En parte apro-
vecha los restos de las obras anteriores. 

El frente E., que es el más estrecho, mira a 
la ciudad antigua y al puerto. Lo forman  los 
baluartes de Santa Amalia y San Carlos, de 
elegante factura, con la puerta en la cortina 
que los une, a la que se accede atravesando un 
puente sobre arcos, que salva el foso, cuyo úl-
timo tramo es levadizo. La puerta da paso a 
dos rampas de gran pendiente y trazado cur-
vo, para dificultar la subida a la parte alta de la 
cortina. En el terraplén dispone de casamatas 
que siguen longitudinalmente su trazado. No 
tiene ninguna defensa adelantada sino solo una 
amplia plaza de armas en el camino cubierto. 

El frente N., cierra los accesos por los to-
rrentes que discurren hacia la ciudad y cubre 
con sus fuegos parte de la campaña y la ciudad 
nueva. Está defendido por el citado baluarte de 
Santa Amalia y el de Velasco, sin defensas es-
calonadas. La cara izquierda de Santa Amalia 
dispone de un orejón que protege la artillería 
de su flanco y una poterna a la que descien-
de una escalera por su interior, permitiendo el 
trasiego de tropas entre el baluarte y el camino 

Fig3 Traza del 
proyecto de Juan 

Martín  Zermeño. 
1751. IHCM
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las tropas de los tiros de flanco y las balas rasas.
La defensa en profundidad la da una obra 

potente que se construye aprovechando el es-
calón interior, aludido anteriormente, del te-
rreno. Se trata de un hornabeque, es decir dos 
medios baluartes, unidos por una cortina con 
puerta; sus abundantes cañoneras y un revellín 
cubriendo la cortina le dan una gran fortale-
za. Como resumen el hipotético atacante tiene 
que salvar, en esta dirección, sucesivamente: el 
camino cubierto, el foso, las medias lunas, el 
frente abaluartado, el revellín y el hornabeque, 
antes de llegar al corazón de la fortaleza; ade-
más la concentración de fuegos es importan-
te, pues al estar las obras escalonadas en altura 
puede su artillería actuar simultáneamente.

El corazón citado está en el interior del últi-
mo recinto, que forman los baluartes de Santa 
Isabel y San Carlos con el hornabeque. Es un 
edificio singular, cuadrangular de una planta, 
formado por casamatas abovedadas a prueba 
de bomba, todas ellas con amplias ventanas, 
excepto las que miran a la dirección de ataque, 
y puertas que dan a un pórtico de cuidada fá-
brica. Su espacio interior es la plaza de armas 
a la que se accede por una puerta en el centro 
del lado de levante, que aprovecha una potente 
torre que se eleva dos plantas por encima del 
edificio; en el lado contrario una escalera doble 
no eleva a una terraza con pretil bajo en todo 
su perímetro.

Las casamatas de la plaza de armas estaban 

Fig5 Plano del castillo con sus obras defensivas. 1. Plazas de armas, 2. S. Carlos, 3. Sta. 
Amalia, 4. Plaza de Armas, 5. Puente, 6. Hornabeque, 7. Foso de Sta. Helena, 8. Re-
vellín, 9.  Velasco, 10. Lengua de Sierpe, 11 y 12. Lunetas de Mar y Tierra, 13. Fosos.

cubierto.  La cortina que los une, vista desde el 
foso, impresiona por su altura y desarrollo.

El frente abaluartado del W., que cierra la di-
rección principal de un posible ataque, lo for-
man el baluarte de Velasco, el más poderoso, y 
el medio baluarte de Lengua de Sierpe, cuyas 
caras que defienden la cortina tienen orejones. 
A vanguardia del último se construyen dos me-
dias lunas, denominadas de Tierra y de Mar, 
con casamatas y  artillería propia, que protegen 
sus caras.

El cuarto frente, el S., es el más extenso pero 
el menos importante, pues el terreno cae hacia 
el mar con fuertes pendientes, no siendo po-
sible un ataque en fuerza por dicha dirección. 
La protección que le dan desde sus extremos 
los citados baluartes de Lengua de Sierpe y de 
San Carlos es suficiente, por lo que su cortina 
es sencilla y carece de cañoneras; el resto de su 
cerramiento es un simple muro en dientes de 
sierra.

Todo el conjunto está rodeado, menos por 
el lado mar, por un foso profundo y ancho, 
con la contraescarpa revestida, coronada por 
un camino cubierto, que protege a vanguardia 
un parapeto con banqueta pera los tiradores; 
son abundantes las plazas de armas, siendo es-
pecialmente amplias las ubicadas frente a la 
puerta y en el centro del lado N., permitiendo 
asentar artillería a barbeta y concentrar fuer-
zas importantes para efectuar salidas. También 
destaca el número de traveses para proteger a 
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destinadas a los pabellones del estado mayor 
de la fortaleza y de los oficiales, así como para 
albergar la cocina, panadería, letrinas y alma-
cenes varios; el agua la proporcionaba una cis-
terna a la que se accedía por el brocal de un 
pozo, situado en la esquina SW.

Por las casamatas de  los extremos del lado 
mar de la plaza de armas se desciende a dos ni-
veles de bóvedas. El inferior está formado por 
dos crujías que se prolongan bajo el terraplén 
hasta el medio baluarte S. del hornabeque, con 
una salida a nivel de su foso; estaba destinado a 
cuartel de tropa y almacenes. El primero eran 
los calabozos. Otros alojamientos de tropa, 
además del cuerpo de guardia,  estaban en las 
bóvedas del terraplén de la cortina de la puerta 
principal. Una gran cisterna bajo el baluarte de 
Santa Amalia era el depósito principal de agua 
de la fortaleza, que completaba una alberca a 
vanguardia del hornabeque. La guarnición del 
castillo era de 1200 hombres pero en caso de 
necesidad podía doblarse. 

A pesar de que las obras no finalizan hasta 
casi terminar el siglo, los ingenieros que las di-
rigen, desde Zermeño al conde Roncali, respe-
tan la traza original. Al igual que en la fortaleza 

de San Fernando de Figueras, también de Zer-
meño, es singular la simplificación de los tra-
bajos pues con dos tipos de ventanas, puertas y 
arcos resuelven la construcción.

Todas las edificaciones y las bóvedas están 
construidas a prueba de bomba. En su fábrica 
se empleó piedra caliza, ladrillo macizo coci-
do y morteros de cal y arena. Los ángulos de 
las obras defensivas y el cordón, las garitas, los 
arcos, las jambas y el dintel de puertas y venta-
nas  son de piedra picada; en el resto se emplea 
sillarejo cuidadosamente seleccionado para ha-
cer las hiladas de buena factura. Los parapetos 
encima del cordón y del camino cubierto son 
de ladrillo para evitar las esquirlas que podía 
producir el fuego enemigo. Las plataformas de 
las piezas de artillería eran de piedra y las pie-
zas estaban separadas por traveses, para dismi-
nuir la incidencia del fuego. 

La grandeza y potencia de la fortaleza, aun-
que no su tamaño, queda patente (figura 6) 
nada más enfrentarnos a los baluartes que flan-
quean la cortina y su puerta y la simbología y 
poder de la Corona la da no solo el escudo so-
bre el dintel de la puerta sino también la belle-
za y proporciones del conjunto, que se ofrece 
al visitante.

Fig6 Baluartes de San Carlos y Santa Amalia, con la puerta del castillo. Foto Museo
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LA CIUDADELA DE BARCELONA
Juan Miguel Muñoz Corbalán
UNIVERSITAT DE BARCELONA

La evolución de las ciudades a lo largo de 
la historia podría reducirse a una permanente 
tensión entre los estados de guerra y de paz. 
La forma urbana, en buena medida expresión 
material de la adecuación a las funciones estra-
tégicas que fueron condicionando la configura-
ción estructural e infraestructural de los asen-
tamientos humanos, ha manifestado en cada 
momento las necesidades específicas de dichas 
ciudades en base a su organización defensiva. 
La poliorcética, o arte de atacar y defender una 
plaza fuerte, provocó la introducción progre-
siva de nuevos mecanismos y elementos desti-
nados a aumentar el control del poder militar 
sobre la propia ordenación urbana.

Grosso modo, hasta el decisivo desarrollo de 
la artillería y las técnicas pirobalísticas a fina-
les del siglo XV las ciudades sólo requerían 
de potentes y elevados perímetros amuralla-
dos que impidieran el asalto por parte de un 
enemigo exterior. Los avances de la tecnología 
y la ciencia artillera durante los siglos XVI a 
XVIII hicieron más complejos los sistemas de-
fensivos en los que quedaban involucradas las 
estructuras urbanas. El baluarte, en tanto que 
nueva entidad protagonista de sus perímetros 
amurallados, observó cómo de forma paulatina 
otras obras exteriores perfeccionaban el nivel 
de protección del conjunto. La ciudadela, or-

ganismo autónomo integrado materialmente en 
el sistema de defensa de las plazas fuertes, cons-
tituyó un cuerpo de reflexión teórica y práctica 
entre los principales ingenieros militares de las 
diferentes coronas europeas durante la época 
moderna.

La Ciudadela de Barcelona, proyectada y eri-
gida por el Ingeniero General de la monarquía 
hispánica Jorge Próspero Verboom en 1715, 
atendió a las razones ortodoxas por las cuales 
una estructura de tales características solía ser 
puesta en funcionamiento. La victoria de Feli-
pe V en su pugna frente al Archiduque Carlos 
de Austria para acceder al trono de España, 
prácticamente asegurada tras la rendición de la 
Ciudad Condal el 12 de septiembre de 1714, 
determinó el proceso de diseño y construcción 
del fuerte abaluartado barcelonés. Fiel a su for-
mación en Flandes bajo el magisterio de Se-
bastián Fernández de Medrano en la Academia 
de Matemáticas de Bruselas y a la colaboración 
profesional con Sébastien de Vauban en aque-
llos períodos en que Francia y España fueron 
aliados durante la Guerra de Sucesión, el In-
geniero General Verboom concibió un pen-
tágono regular abaluartado en la línea de los 
postulados que Medrano había plasmado en su 
abundante producción tratadística flamenca y 
teniendo por modelos directos las ciudadelas 
y plazas fuertes que el mariscal luxemburgués 
Vauban había diseñado en Alsacia entre 1679 
y 1684, concretamente Estrasburgo, Hunin-
gue y Neuf-Brisach. El ejemplo estrasburgués 
posee unas características planimétricas muy 

Planta de la Ciudadela de Barcelona. Plano 1 del libro “Los terrenos de la Ciudadela por 
Salvador Sanpere y Miquel.Barcelona 1911 Imprenta Henrich y Comp. en comandita
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Ciudadela de Barcelona durante su derribo. Entrada principal, iglesia y cuartel de la Reina 

Maqueta de la Ciudadela de Barcelona
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modelos conocidos del ambiente flamenco y 
del barroco clasicista francés del siglo XVII, 
aunque recurrieron a diversas técnicas autócto-
nas de la tradición constructiva catalana, admi-
radas en numerosas ocasiones por el Ingeniero 
General en aras de su eficacia estructural.

A partir del proyecto higienista Abajo las 
murallas de 1841, el proceso de derribo del 
perímetro urbano medieval barcelonés fue lle-
vándose a cabo discontinuamente. Fue a raíz de 
la Revolución de 1868, la denominada Glorio-
sa, cuando las obras de fortificación de la Ciu-
dadela fueron demolidas definitivamente, que-
dando sólo algunos de los edificios interiores 
del fuerte abaluartado. Tras la Exposición Uni-
versal que acogió Barcelona en 1888 los únicos 
supervivientes fueron la Casa del Gobernador, 
residencia de Verboom hasta su fallecimiento, 
la iglesia y el Arsenal. En la actualidad, la única 
edificación que conserva su función es la ca-
pilla castrense, mientras que la Casa del Go-
bernador es un instituto de enseñanza media y 
bachillerato (durante el siglo XX albergó otros 
usos, principalmente cuartel de bomberos mu-
nicipal). El Arsenal se convirtió en 1915 en 
Palacio de los Museos de Barcelona y durante 
buena parte del siglo XX fue la sede del Museo 
de Arte Moderno y su biblioteca. Hoy en día 
se ha convertido en la sede del Parlament de 
Catalunya.

similares a las presentes en la Ciudadela de 
Barcelona, tanto en su relación con el recinto 
urbano y la integración en el perímetro amura-
llado de la ciudad como en su propia delinea-
ción morfológica respecto de la fortificación y 
la concepción de la distribución espacial inte-
rior.

Barcelona no fue un caso excepcional. Su 
ciudadela resultó ser la obra necesaria para 
llevar a cabo una doble función estratégica: el 
control militar sobre la ciudad mediante dos 
baluartes enfrentados a ella, a la vez que un 
razonable organismo con capacidad defensiva 
respecto del territorio extramuros gracias a la 
presencia de dos baluartes dirigidos hacia la 
campiña nororiental y otro bastión encarado 
hacia la franja litoral y el puerto. Si bien no 
supuso ningún avance en las técnicas de fortifi-
cación coetáneas, la obra recibió considerables 
elogios, atendiendo a la belleza de sus formas y 
a la dignidad de su geometría, tal como indicó 
el tratadista Rozard en su Nouvelle Fortifica-
tion Françoise de 1731: «j’oserais bien assûrer 
que ce serait de l’Europe, la Citadelle la plus 
accomplie pour une place de mer».

En las obras interiores, el bruselense Jorge 
Próspero Verboom y su ingeniero de confian-
za, el parisino Alejandro De Rez, dieron liber-
tad a sus instintos artísticos a través del diseño 
de una arquitectura inspirada directamente en 

Barcelona y su Ciudadela en 1740

La Ciudadela de Barcelona



CASTELLUM Nº 2/2017

40

Porta de Mar de la Muralla Romana. Hasta esta zona llegaba el mar y la arena de la playa. 
En época romana exisiían en este lugar unas Atarazanas y unas Térmas públicas.
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EL BARRI GÒTIC. 
PASEANDO UNA HORA POR LA 
BARCELONA ROMANA

La Porta Nova o  Porta Decumana Occi-
dental  está situada junto a la Plaça de la Ca-
tedral, al inicio del carrer de la Palla, delante 
del Colegio de Arquitectos de Catalunya, lu-
gar que permite observar parte de las setenta 
torres romanas,  cuadradas o semicirculares de 
Barcino. 

Las dos torres semicirculares de la Plaça 
Nova son los restos de una de las cuatro puer-
tas de la ciudad romana. La torre semicircular 
izquierda tiene una hornacina o capillita con 
la imagen de Sant Roc, que protegía contra la 
peste; y un acueducto romano que conducía el 

Torres de la Muralla. Fotografía Pere Català Roca

Borja de Querol de Quadras. Texto y Fotos BQQ.

En los últimos años Barcelona ha recuperado 
buena parte de sus restos de la época romana, 
en especial la llamada Porta del Mar. Si dis-
ponemos de una hora podemos caminar desde 
la Porta Nova hasta la Porta de Mar, es decir, 
recorrer el Decumanus máximo de la ciudad 
romana del siglo IV y posteriormente las mu-
rallas de la calle Subteniente Navarro.

El Barri Gôtic. Paseando una hora por la Barcelona romana

Torres de la Muralla. Porta Nova (mayo 2017)
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agua a la ciudad. La puerta tenía tres arcos, el 
central para carros y dos laterales para peato-
nes.

Se entraba en el Decumanus por el carrer del 
Bisbe,  que une la Plaça Nova con la Plaça Sant 
Jaume. Subiendo por esta calle a la derecha te-
nemos el Palacio del Obispo de Barcelona, a 
la izquierda la Casa del Ardiaca. En esta zona 
abundan los edificios religiosos pues estamos 
muy cerca de la Catedral. La Catedral no es 
sólo un templo y sus paredes, sino que está ro-
deada de una zona de influencia, pues toda una 
estructura social y religiosa giraba a su alrede-
dor: hospitales, residencias del obispo, ardiaca, 
canonges y servidores del templo. Enfrente del 
palacio del Ardiaca tenemos  la capilla de San-
ta Llùcia que ya forma parte de la Catedral, 
cuya fiesta se celebra el 13 de diciembre. La 
Navidad en Barcelona comienza con el merca-
dillo de Santa Llùcia, donde se vende musgo, 
nacimientos, muérdago, etc.

Siguiendo por la calle del Bisbe encontramos 
uno de los portales del claustro de la Cate-
dral. La puerta de Santa Eulalia (construida en 
1431) o de Sant Sever por la iglesia construi-
da en el siglo XVII, al otro lado de la calle. 
A ambos lados de la puerta de Santa Eulalia 

Muralla Romana. Plaza Traginers.

Barcelona 

se observan dos escudos, el del capítulo de la 
Catedral y el del obispo Francesc Climent Sa-
pera. El jardín del claustro hoy tiene magnolios 
y palmeras, antiguamente cipreses y tarongers 
(naranjos). Hay que destacar que estos patios 
de origen romano, árabe, existían en las casas 
de prestigio, de jerarquía en la ciudad como 
el Pati dels Tarongers de la Generalitat. En 
este patio viven siete ocas, recuerdo de los sie-
te martirios de Santa Eulalia. En la fuente del 
claustro, es tradición como en otros patios de 
Barcelona, que por la fiesta del Corpus se hace 
bailar un huevo de oca sobre el surtidor de la 
fuente, l’ou balla. Hay que destacar la estatua 
de Sant Jordi matando al dragón y las insignias 
de los distintos gremios. 

Enfrente de la puerta de Santa Eulalia, an-
tigua patrona de Barcelona, una escultura de 
Josep Llimona dedicada a los héroes de la in-
vasión napoleónica de 1809. Dejamos la calle 
de la Pietat a la izquierda, continuando hacia el 
puente construido en 1927, inspirado en el de 
los Suspiros de Venecia. Nos encontramos con 
antiguas casas religiosas y la antigua puerta de 
entrada del Palau de la Generalitat, coronada 
por la imagen más antigua de Sant Jordi de la 
ciudad.

Muralla Romana desde la Via Layetana

Hipotesis del trazado 
de la Muralla Romana 

del siglo IV
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El Barri Gôtic. Paseando una hora por la Barcelona romana

Desde la  Porta Nova hasta la plaça Sant 
Jaume estamos en el centro político y religioso 
de la ciudad romana, medieval y contemporá-
nea. La Plaça Sant Jaume debe el nombre a 
un antiguo monasterio que se ubicaba en estos 
terrenos. Actualmente encontramos las entra-
das principales del Ayuntamiento de la ciudad 
y de la Generalitat de Catalunya. Aquí estaba 
situado el quadrivium romano, el cruce de vías, 
símbolo de las cuatro direcciones del mundo. 
Herencia del tiempo de los menhires,  sistema 
de orientación territorial, que mantenía cierta 
relación con las rutas del comercio. Mercurio, 
mensajero de los dioses, el dios de los viajeros 
y del comercio, protegía las vías y  los cruces. 
De este lugar nos podemos dirigir aún en la 
actualidad hacia el norte y el sur, el este y el 
oeste. El mismo sentido que tenía el Cardo y el 
Decumanus de los romanos. 

Continuando hacia el carrer de la Ciutat a 
la derecha, vemos la antigua puerta de entra-
da del Ayuntamiento. De aquí nos dirigimos 
hacia la Plaça de Regomir, cruzando la calle 
de los Templarios por la derecha, donde anti-
guamente la Orden del Temple tenía su sede en 
Barcelona, y donde existió el Palacio Menor, 
residencia de las reinas,  y después de la familia 
Requesens. 

Llegamos a la Plaça de Regomir,  nombre 
que recuerda a un rey árabe que vivió en la Bar-
celona musulmana. Bajando por la calle Rego-
mir llegamos a la Puerta de Oriente, la Porta 
de Mar, la puerta más importante de la ciudad; 
habremos recorrido entonces los 800 metros 
del Decumanus Máximo. Fuera de las murallas 
existían dos recintos termales, al parecer uno 
para hombres, otro para mujeres. Las termas 
romanas eran lugar de ocio y encuentro para 
hacer negocios. Al igual que los baños árabes 
y judíos, tenían agua fría, templada y caliente.

Esta Porta de Mar tenía de tres arcos, los la-
terales para los peatones y el central para los 
carros y caballerías. Desde la Edad Media es-
taba protegida por la capilla de San Cristóbal. 
La leyenda decía que quién veía la figura del 
santo antes de salir de viaje no moría de muerte 
violenta. Actualmente es el patrón de los auto-
movilistas. A mano izquierda de la capilla está 
el patio y la Casa Llimona, antes Casa de la fa-
milia Gualbes, y antes de la familia Març. Estas 
dos últimas  familias muy vinculadas con la Or-
den del Temple,  con el gobierno de la ciudad 
y el comercio marítimo. 

Puerta de Sant Jordi del Palau de la Generalitat

Carrer del Bisbe
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Saliendo de la Porta de Mar, a mano derecha 
existía un Castellum marítimo en el siglo IV, y 
a la izquierda un palacio con una espectacular 
puerta del barroco catalán, propiedad del no-
tario austracista Vila Perlas, construido sobre 
los restos de la muralla y de las termas romanas.

Siguiendo por el carrer del Correu Vell nos 
encontramos con la Plaça dels Traginers, llena 
de vida social, emigrantes tocando la guitarra y 
cantando. En una esquina el popular café Ba-
bel desde cuya terraza admiramos la muralla y 
torres romanas, y los restos de antiguos edifi-
cios medievales. Hasta esta zona llegaba el mar 
romano.

Continuando por el carrer Pom d’Or, calle 
de la manzana de oro, el fruto del jardín del 
Paraíso, del jardín de las Hespérides de los 
romanos. La leyenda dice que había un portal 
con un pomo de oro, que lo robaron. La calle 
se quedó con el recuerdo.

Subiendo por el carrer Sots-tinent Navarro, 
uno de los héroes de la resistencia a la ocu-
pación de Napoleón llegamos a la tercera de 
las puertas romanas, a la Porta de l’Angel; que 
también tenía su imagen religiosa, la de Santa 
Eulalia, primera patrona de la ciudad. En esta 
zona se celebraba el mercado de grano, y por 

eso se llamaba también plaça del Blat. Aquí se 
alzaba el Castell Vell, sede la curia y de la pri-
sión medieval. Una de las calles se llama del Ve-
guer, pues cercana se hallaba la residencia del 
veguer y el Palacio Real.

Saliendo de la plaça del Blat, continuando 
por el carrer de Jaume I, llegamos de nuevo 
a la plaça de Sant Jaume, y siguiendo por el 
carrer Ferran nos encontramos con la cuarta 
puerta de la ciudad romana. Ahora con la calle 
más típica de Barcelona, con las Ramblas. Este 
trayecto fue el Cardo máximo romano, de 500 
metros. En este punto estaba situado el llama-
do Portal del Call. Y el castillo conocido por el 
nombre del Castell Nou.

El Barri Gôtic: Paseando....

Calle Subteniente Navarro

Muralla Romana. Pati Llimona

Antiguo Ayuntamiento Claustro de la Catedral
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ACTIVIDADES DELEGACIÓN 2016 ACTIVIDADES DELEGACIÓN 2017

ENERO, FEBRERO Y MARZO
•ALMUERZO EN EL CÍRCULO ECUES-
TRE: Homenaje a los socios que han cumplido 25 
años en nuestra Asociación.
•	CONFERENCIA:	D.	Rafael	Català	Dalmau	
y D. Víctor Hurtado - “Els Llibres d’Historiai de 
castells de l’editorial Dalmau”
•	VISITA:	Palau	Güell	-	Exposición	“Maria	Lluï-
sa Güell, pintora”
•	ESCAPADA	JOVEN:	Castillo	de	Ribelles	+	
calçotada
•	VIAJE:	dos	días	en	Tarragona
 

ABRIL, MAYO Y JUNIO
 

•	ENCUENTRO SOCIAL: Dra. Dª Leticia 
Darna Galobart – “Armorial de los obispos de 
Barcelona.Siglos XII-XXI”
•	VISITA:	Exposición	temporal	en	el	edificio	del	
Gobierno Militar.
•	CONFERENCIA:	Reial	Acadèmia	de	Bones	
Lletres (Palau Requesens) – D.Andreu Balius – 
“Disseny tipografia. Comunicació i diàleg inter-
cultural”
•	CONFERENCIA:	Dª	Inés	del	Pozo	de	De-
lás – “Carlos III, Rey de Nápoles y de España 
(1717-1788)”
•	EXCURSIÓN:	Gerona	–	Exposición	“Cavallers	
i ferrers al Castell de Rocabruna” y Palau Salieti
•	ESCAPADA	JOVEN:	Rosellón	–	Castillo	de	
Salses y ciudad amurallada de Carcasona.
•	DIA	NACIONAL	DE	LOS	CASTILLOS	
2017 EN BARCELONA 

ENERO, FEBRERO Y MARZO
•	II	CURSO	DE	NOBILIARIA:	1-La	no-
bleza europea 1400-1800. 2-Evolución desde 
los siglos XII-XIII. 3-La nueva nobleza. 
4-Nobleza tras la reforma, contrarreforma y la 
ilustración.
•	VISITA:	Casa	de	la	Seda
•	ESCAPADA	JOVEN:	Castillo	de	Vallgor-
nera
•	EXCURSIÓN:	Castillo	Oller	del	Mas	
 

ABRIL, MAYO Y JUNIO
 

•	CICLO	DE	CONFERENCIAS:	“El	Món	
dels Llibres” (en colaboración con Asociación 
de Bibliófilos de Barcelona (ABB) y Societat 
Catalana de Genealogia (SCGHSVN)
•	RUTA	CERVANTINA	POR	BARCE-
LONA: Dª Cuca Carbonell Cucurny
•	CONFERENCIA:	D.	Ricardo	Mateos	
Sáinz de Medrano - “Los castillos y la Edad 
Media en la obra de Umberto Eco”.
•	VIAJE:	Castillos	de	Teruel	y	Albarracín
•	ESCAPADA	JOVEN:	Work	Camp	en	el	
Castillo de Cartellá
•	CONFERENCIA:	Rvdo.	Dr.	Jaume	Ay-
mar Ragolta - “El Monasterio de S. Jeroni de 
la Murtra y las visitas reales”
•	EXCURSIÓN:	Murallas	de	Llagostera	y	
Can Llambí.
JULIO, AGOSTO Y SEPTIEMBRE
 

•	FIESTA	DE	GALA:	Día	de	los	Castillos	
de Cataluña - Castillo de Clasquerí
OCTUBRE, NOVIEMBRE,DICIEMBRE 
 

•	CONFERENCIA:	d.	Ignacio	C.	Perman-
yer Casas - “El Castillo de Croia y el rey 
Alfonso el Magnánimo”
•	II	RUNNING	CASTLE:	Torre	d’Amer	
(La Selva)
•	CONFERENCIA:	D.	Sergi	Doria	-	
“Montjuïc y su castillo. Una cantera literaria”
•	CURSO	DE	ESTRATÉGIAS	DE	GES-
TIÓN DE PATRIMONIO CULTURAL: 
Castillos, fortificaciones e inmuebles cataloga-
dos:1-Definición de castillo.BCIN y BCIL, 
y otras catalogaciones.El inventario de Patri-
monio. 2-La fiscalidad de los castillos y bienes 
catalogados. 3-El castillo ¿es un producto?.
•	EXCURSIÓN:	Biblioteca	Castillo	de	Pere-
lada.
•	VIAJE:	Jaca	y	Castillo	de	Loarre
•	ENCUENTRO	SOCIAL:	Extraordinario	
Navidad. Fallo XIII Concurso Fotografía de 
Castillos y X Concurso Felicitaciones Navi-
deñas. Excursión a Jaca. Noviembre 2016

Actividades Delegación de Barcelona año 2016 - junio 2017
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Biblioteca del Castillo de Perelada

Castillo de Perelada. Visita organizada con la Asociación Catalana de Genealogía y Heráldica

Fiesta de Gala Castillo de Clasquerí

Fiesta de Gala en el Castillo de Clasquerí por cortesía de Carlos de Fontcuberta y Virginia de Senillosa
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Actividades Delegación de Barcelona año 2016 - junio 2017

Palau Güell (Barcelona). Carmen Güell comisaria de la exposición “Isabel Güell, pintora”

Conferencia en la Sede Social
Miembros de la Junta en el Palacio de 

Capitanía (mayo 2017)

Palau Salieti (Gerona)
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Todas las fotografías corresponden a la excursión al Castillo de Ribelles (La Noguera). 
Propiedad de Carmen Tort Martorell, Baronesa de Ribelles
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Los propósitos de año nuevo siempre coinci-
den con una maravillosa excursión del Grupo 
Joven. En esta ocasión ponemos rumbo oeste, 
y nos adentramos en tierras leridanas. ¡Arries-
gado en febrero! Nos dicen los que conocen 
la zona. Pero un año más, gozamos de un día 
soberbio y limpio, y el sol bendice los muros 
del Castillo de Ribelles. 

Se trata de un recinto romántico sobre el que 
los siglos han ido dejando huella: primitiva for-
taleza defensiva que data de los tiempos de la 
Reconquista, comunicada visualmente con sus 
vecinos castillos de Sanahuja y Les Sitges; am-
pliado en los siglos XV y XVI; embellecido 
y ajardinado a principios del siglo XIX dán-
dole el aspecto de palacio neogótico que pue-
de admirarse todavía hoy. De esa reforma data 
también una capilla-panteón en torno a la cual 
están enterrados los antepasados de la familia, 
y todo el conjunto invita a las fábulas y a los 
paseos.

La actual baronesa de Ribelles, María Car-
men Tort-Martorell y Llabrés, nos recibe junto 
a su marido y nos resume casi mil años de histo-
ria en una visita que bien merecía la escapada. 
Es interesante ver que la Iglesia Parroquial del 
pueblo de Ribelles se halla dentro del castillo, 
por cuanto la fortaleza es anterior a la aparición 
del pueblo.

Para el Grupo Joven es un día de júbilo y 
también de reencuentros. Se nos unen amigos 
llegados para la ocasión de Inglaterra y de Sui-
za, de Madrid y de Valencia. Tras la visita tiene 
lugar una espléndida calçotada, que hace las 
delicias tanto de los catalanes, familiarizados 
con la tradición, como de los más debutantes. 
La fiesta siempre se alarga hasta altas horas… 
¡Tan altas como las torres de los castillos que 
asediamos!

Ribelles es símbolo y paradigma. Aposen-
tado defensivamente sobre una colina donde 
se conjuga a la perfección ese diálogo entre la 
historia, la arquitectura y el paisaje. Todo tiene 
una armonía que va más allá de una superpo-
sición de piedras: es la armonía del tiempo, de 
lo que se hizo con vocación de permanecer. Un 
regalo para los sentidos y una reflexión inspira-
dora para empezar el año.

SECCIÓN JOVEN:
LOS ANDARES DE FEBRERO
Víctor Puigdollers de Balle
Abogado

Sección Joven: Los andares de febrero
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En el verano del año 2012, acudía a la Bi-
blioteca Nacional de Catalunya, sita en la ca-
lle Hospital de esta ciudad de Barcelona. En la 
sala de exposiciones situada debajo de la esca-
lera renacentista había una exposición sobre la 
figura del héroe de Albania, Skanderbeg o se-
ñor Alejandro. Con dicha exposición se quería 
conmemorar los cien años de la independencia 
de Albania, país situado en los Balcanes, del 
Imperio Otomano en el año 1912.

En la exposición, se quería ensalzar la figura 
heroica y mítica de Skanderbeg, defendiendo 
su país desde la roca donde está  situado el cas-
tillo de Croia o Kruja contra los invasores, en 
aquel momento el Imperio Otomano.

Lo más curioso de la exposición era que es-
taba formada por diversos libros sobre la vida 
y hechos de Skanderbeg de todas épocas, en 
todos los idiomas europeos y de todos los ta-
maños y colores; es decir, desde el siglo XVI,  
hasta el día de hoy siglo XXI. Ahora bien, 
lo más interesante o curioso era que todo el 
conjunto de libros, cerca de una  cincuentena, 
pertenecían a una sola persona, una admirado-
ra inglesa de la figura del héroe albanés y gran 
amiga de Albania, llamada Patricia Nugge. La 
primera y definitiva historia sobre Skanderbeg 
fue escrita por el sacerdote de Scutari, Marinus 
Barletius, en el año 1596.

Jorge Castrioti o Castriota, llamado Skan-
derbeg o Señor Alejandro, nacido en el año 
1405 y fallecido en el año 1468, en Alessio, 
era el hijo pequeño de Juan Castriota señor de 
Kruja o Croia, territorio y castillo situado en el 
Norte de Albania. Eran vasallos de los otoma-
nos  como consecuencia de las invasiones del 
siglo XIV y XV. El padre de Jorge Castriota, 
como consecuencia de varias derrotas sufridas 
con los turcos, tuvo que firmar la paz con ellos 
y enviar al Sultán en Adrianópolis a sus cuatro 
hijos como rehenes, los cuales fueron converti-
dos al Islam, pasando a formar parte del ejérci-
to otomano en su condición de Jenízaros.

En las luchas que dicho héroe, ya de nuevo 
cristiano, mantuvo durante más de treinta años 
contra el Imperio turco, siempre tuvo el ines-
timable y decisivo apoyo del Rey de la Corona 
de Aragón, Alfonso IV el Magnánimo, quien 
desde sus reinos de Nápoles y de Sicilia le 
prestó su ayuda económica y militar incondi-
cional. Su sistema de guerra militar fue el de la 
guerrilla de montaña.

El castillo está situado al norte de Albania, 
en la encrucijada de los caminos entre las po-
blaciones de Petrela, Preza Rodoni y Lezha 
(Alessio) y aparece como un vigía o faro que 
mira el mar Adriático, hacia el Occidente. Se 
encuentra a la distancia de unos veinte quiló-
metros de Tirana, la capital de Albania.

Se han encontrado indicios de la construc-
ción del castillo en los siglos V y VI después 
de Cristo, cuya construcción se acelera por el 
abandono por parte del Imperio Romano de 
este territorio de la IIiria. En concreto, la des-
trucción de la ciudad ilírica de Albanópolis, 
es decir la tierra de los albanos, que ha dado 

EL CASTILLO DE SKANDERBERG
El castillo del Principe Skanderberg, Principe 
de Epiro, también conocido como castillo de 
Croia. Skanderberg estuvo al servicio de los 
reyes de Aragón, de Alfonso IV de Aragón

Ignacio C. Permanyer Casas

Castillo de Kruja o de Skanderberg (Albania). Foto cedida por la Embajada de Albania
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Castillo de Kruja

En esta parte alta también está situado el mu-
seo sobre Skanderbeg.

El Rey Alfonso IV una vez recuperado el 
Reino de Nápoles en el año 1453, se preocupó 
en ayudar a los nobles con poder en los diver-
sos  Principados resultantes del hundimiento 
y desaparición del Imperio Bizantino, con la 
toma de la ciudad de Constantinopla el dia 29 
de mayo del año 1453. Es sabido que los emi-
res musulmanes al ocupar las zonas de los Bal-
canes no suprimieron, en ocasiones, a las au-
toridades bizantinas, previo pago del impuesto 
correspondiente. El rey firmó varios Tratados 
internacionales con los mandatarios de los dis-
tintos Principados.

En fecha  26 de marzo del año 1451, el Rey 
firmó un tratado con el Noble Jorge Castrioti 
o Castriota, llamado Skanderbeg o Señor Ale-
jandro, cuyos embajadores eran Esteban, obis-
po de Croia y el religioso maestro Nicolás de 
Bergugi de la Orden Dominicana.

En este último Tratado, Skanderbeg se obli-
ga a prestar al Rey juramento y homenaje de 
fidelidad y de vasallaje, y ejecutará cuanto su 
Majestad ordene. Por su parte el Rey Alfonso 
se compromete a mantener y respetar los privi-
legios de la Ciudad de Croia y de toda la Alba-
nia, confirmando todos los privilegios tanto de 
la ciudad como de toda la señoria.

A este Tratado, siguió un Memorial o Ins-
trucciones dictadas por el Rey en fecha 26 de 
abril de 1451 y dirigidas a Ramon de Ortafá, 
Comendador de la Orden del Hospital de San 
Juan de Jersualén, su consejero, sobre las cosas 
que debe hacer en el castillo y ciudad de Croia 
en donde el Rey le envía como Gobernador de 
las tierras de Skanderbeg y de otros barones de 
Albania. 

origen al nombre del país, Albania, acelera la 
construcción del castillo. Parece ser que los 
fundamentos del castillo se encuentran cons-
truidos sobre un asentamiento ilírico del siglo 
III antes de Cristo. Aparece ya documentado 
en el siglo VIII.

El castillo se halla edificado en lo alto de una 
roca, junto a la ciudad de Croia o Kruja, lugar 
del nacimiento de Skanderbeg. Ocupa aproxi-
madamente una superficie de dos hectáreas y 
veinticinco áreas, adoptando una forma elípti-
ca, en una dirección del Este hacia el Oeste. 
La muralla tiene un perímetro de ochocientos 
cuatro metros y sigue la cresta de la roca. El 
muro que lo envuelve tiene un metro cincuen-
ta centímetros de ancho, reforzado con nueve 
torres redondas o cuadrangulares, situadas las 
más importantes en la puerta principal de ac-
ceso al castillo y en las inmediaciones de las 
fuentes de agua que se encuentran en un se-
gundo patio fortificado, al cual descendían 
los defensores para acceder a los manantiales. 
Como se aprecia en las fotografías les torres 
tienen una altura regular y una anchura de unos 
quince metros.

El acceso principal al castillo tiene lugar a 
través de la puerta principal que mira al Nor-
deste,  por la que se accede al museo, hallán-
dose situada la puerta secundaria, en forma de 
túnel de unos quince metros de profundidad, 
en el linde sudoeste. En la parte mas alta del 
castillo se halla el palacio de la familia de Jorge 
Castriota, edificado en los siglos XIII y XIV. Biblioteca de Catalunya (Bon.8-III.21)

Armoria JR Vila MS 2319. Bib Catalunya
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de Monuments. Aquesta nova entitat dependrà 
de l’IEC i serà presidida per Jeroni Martorell, 
deixeble de Puig i Cadafalch, company seu a 
la Junta de Museus des del 1912, i president 
de la Secció Arqueològica del Centre Excur-
sionista. A partir del 1916, Martorell dirigirà 
també la nova Secció Espanya Històrico-Ar-
tística i Espanya Monumental de l’Exposició 
de Barcelona. Cada territori tenia els seus re-
presentants: a Tarragona des del 1915 trobem 
l’arquitecte Josep Maria Vives Castellet (que 
fa l’aixecament dels plànols) i Pere Català i Pic 
(que en fa les fotografies) i, en general, per fer 
una panoràmica de tota la província, a Alejan-
dro Antonietti, el delegat «D» de l’Arxiu Mas.

El 18 de juliol de 1914, Vives Castellet rep 
el títol d’arquitecte i torna a Valls per iniciar 
la seva carrera professional. Alhora, Català Pic 
retorna a Valls com a retratista el 26 de maig 
de 1915 i comença, a poc a poc, a aprendre 
un ofici del qual aleshores no en sabia res. Tots 
dos viuen aquesta aventura que els porta a llocs 
molt allunyats i a tenir experiències que expli-
quen en la seva correspondència. Per exemple, 
en una carta del 4 de febrer de 1917 entre Vi-
ves Castellet i Jeroni Martorell es pot llegir: 
«Jo vaig apuntar-me infinitat de coses interes-
sants i el fotògraf més de 13 o 14 plaques 
va impressionar. El termòmetre sota cero. El 
castell mai tan magnífic amb les contrallums 
del sol naixent...». Però la situació dels castells 
en aquella època no era pas la d’avui, com li 
diu Vives en una carta del 27 de setembre de 
1917:

Pere Català i Pic i Pere Català i Roca, pare 
i fill, van ser dos grans fotògrafs que van con-
tribuir a recuperar els castells i a subratllar la 
importància que aquestes construccions tenen 
per entendre el passat. El pare va fer fotogra-
fies per a la Mancomunitat de Catalunya i es-
tudis de les obres més importants del camp 
de Tarragona; el seu fill va escriure la magna 
obra Els Castells Catalans, en sis volums, que 
va permetre revalorar els nostres castells i que 
va sortir publicada per fascicles entre 1965 i 
1979. Amb la publicació, per part de l’edito-
rial Rafael Dalmau, l’any 2016 de la biografia 
Pere Català i Pic. Fotografia, publicitat, avant-
guarda i literatura (1889-1971) hem pogut 
conèixer una mica la participació de tots dos 
en la tasca de la recuperació del coneixement 
històric i fotogràfic. 

Tot va començar l’any 1915; la Mancomu-
nitat havia creat una Conselleria de Cultura, 
però les seves possibilitats eren molt limitades. 
És per això que Prat de la Riba va fer servir 
l’Institut d’Estudis Catalans (IEC), que ell ha-
via creat des de la Diputació de Barcelona el 
1907, com a eina de suport a la tasca cultu-
ral. A finals del 1913 Prat demana a la Secció 
Històrica-Arqueològica de l’IEC, dirigida per 
Josep Puig i Cadafalch, una Memòria sobre la 
situació dels Monuments i crea el 13 de febrer 
de 1914 el Servei de Catalogació i Conservació 

ELS CATALÀ I ELS CASTELLS CA-
TALANS
Pablo Giori

El priorat del Tallat enrunat, 1917-1920; s’hi pot veure l’arquitecte 
Josep Maria Vives Castellet treballant amb els plànols. Arxiu Pere Català.
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Portada del llibre Pere Ca-
talà i Pic. Fotografia, publi-
citat, avantguarda i literatura 
(1889-1971),de Pablo Giori.

Els Català i els castells catalans

Castell de l’Albi,1917. Arxiu Pere Català.

«Aquestes generacions últimament passades 
han tractat aquests edificis amb el major men-
ys-preu; com una pedrera usual, més aprofita-
ble encara perquè ja dóna les pedres tallades a 
punt de col•locació. Així, hom troba un munt 
de runes, que sols 25 anys enrere era allò un 
Castell complert, com en el de Solivella... fa 
sols 2 mesos que necessitant l’Ajuntament pe-
dra amb dinamita enrunava una paret... És 
cosa que verament fa pena, tanta inconsciència 
i menyspreu pels nostres monuments antichs... 
El que vol dir que a poguer començar la recerca 
uns pocs anys abans, s’haguera trobat en un 
bon estat per l’estudi... Com V. mostra interès 
pel de Solivella, li diré que està fatal, com deu 
haver vist per les fotografies del amic Català.»

Al març de 1925 i amb l’arribada al poder 
de Primo de Rivera desapareix definitivament 
la Mancomunitat de Catalunya i s’atura el Ser-

vei de Conservació i Catalogació de Monu-
ments; l’Exposició de Barcelona continua, però 
amb un projecte molt més acotat. Si tenim en 
compte els 20 monuments que es van docu-
mentar en només 5 anys, els 10 projectes que 
van quedar inconclusos, als quals es fa referèn-
cia a la correspondència, semblen poca cosa. 
La dictadura, els problemes econòmics i la re-
petitiva grip van ser limitacions importants de 
la seva tasca, que van anar superant, per poder 
fer una tasca monumental sense la mínima or-
ganització necessària.

La major part d’aquestes fotografies van anar 
de Valls a Barcelona quan Català i Pic va fer el 
trasllat de la seva botiga l’any 1932. El seu fill, 
Pere Català i Roca, va recuperar totes aquelles 
fotografies i, afegint-hi una gran recerca docu-
mental i fotogràfica, va publicar la seva obra 
gran obra esmentada, Els Castells Catalans. 

Façana del castell de Savallà del Comtat, 1918. Arxiu Pere Català.
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RUNNING CASTLE
En 2016 se celebró en la Torre de Amer o 
Castillo de Rocasalva (La Selva), por gen-
tileza de su propietario Ramón Torrede-
mer, miembro de nuestra Junta Directiva
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Muralla Barcelona. Fotografía BQQ


